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{Continuación)

—Quiera el Señor, repuso Crispo, que salga 
yo de las aguas bautismales convertido en un 
cristiano verdadero, en un cristiano perfecto. Al 
presente.soy catecúmeno, y deseo recibir el 
agua santa que lava nuestros pecados.

—¿Cuándo será, continuó diciendo la Em­
peratriz mientras acariciaba los cabellos de Lea, 
cuándo será que esta cabeza se incline bajo el 
yugo de Cristo? Cuando llevaremos al redil una 
nueva oveja?

—Admiro vuestras leyes y vuestra doctrina, 
dijo Lea con tristeza, y sin embargo, no puedo 
sujetarme á ellas. Paréceme que los que me die- 
ton el ser me lo prohíben.

—No lo creáis, dijo Crispo, estad segura de 
que si vuestros abuelos han encontrado gracia 
en el Señor, desean con ardor que abracéis la 
verdad; lo desean vuestros amigos, y darían su 
vida para iluminaros y salvaros.

El joven Principe pronunció estas palabras 
en voz baja. Lea se sonroseó, y sus ojos se fija­
ron en Constancia, que añadió con ternura:

—Crispo ha hablado también en nombre 
nuestro.

Cuando ambas jovenes quedaron solas, Cons­
tancia dijo:

—Lea, habéis tocado un punto para mí do­
loroso : no me cabe dada del odio de Fausta con­
tra mi hermano: tiene amigos, parciales nume­
rosos, y todo lo temo de ella y de los que la 
secundan.

—Y ¿qué puede contra vuestro hermano? El 
Emperador le ama, e! pueblo le idolatra; está 
ya asociado al imperio, y se ha cubierto de glo­
ria en la guerra contra Licinio: ¿quién se atre­
vería a tocar una cabeza que protegen tantos 
laureles?

—¿Quién? los Pisones de la corte imperial, 
los que envenenaron á Germánico, los que abre­
viaron la vida de Británico, los que tal vez h i­
rieron á Marco-Aurelio por mandato de Com- 
modo, los cortesanos, funesto aguijón que es­
timula las pasiones de los reyesl Nosotras dos

vivimos retiradas; mi salud dedicada y mis há­
bitos de retiro me tienen apartada de Fausta; y 
vos no conocéis la numerosa corte que la rodea. 
Antiguos amigos de su padre, ejecutores de sus 
crueles voluntades, paganos convertidos única­
mente por ambición, discípulos de los sectarios 
que se levantan en OViente contra la Iglesia de 
Cristo; tales son ios amigos de Fausta, y los 
enemigos de mi hermano. Su poder les estorba, 
y temen su cristiana fidelidad.

—Pues ¿qué oponer á tantos peligros?
—La oración.
—¿Por qué no advertís al Emperador?
—El Emperador ama á Fausta; la cree en to­

do; acaso ¡ay! haríamos odioso á Crispo sin 
salvarle... No, debemos rogar al que libró á loí 
jóvene hebreos del fuego del horno, al que con­
dujo á David á través de mil lazos y asechan­
zas hasta el trono de Israel. Intereso en mis sú­
plicas á la bienaventurada virgen Inés, y hago 
resolución de visitar su sepulcro.

—¿En dónde descansa?
'—En la catacumba de la vía Nomentana.
—Os acompañaré, si me lo permitís, dijo 

Lea con tímido acento.
Abrazóla Constancia y dijole;
—Junto á las cenizas de' los Mártires, herma­

na mía, ¿no se moverá vuestro corazón, y no 
diréis al Dios que no conocéis: Salvad á Crispo, 
iluminadme?

XI1

LAS CATACUMBAS

Lea acompañó á su amiga al cementerio de 
los cristianos con cierto sentimiento de horror, 
que no podían templar aún el respeto ni la espe- 
ranza. Las oscuras imágenes de los poetas pa­
ganos, la laguna Estigia de negras aguas, el 
Tártaro profundo, las tinieblas infernales, las 
crueles Euménidas, Sisifo, Tántalo, Ixión, som­
bras fatales entregadas á tos tormentos, todo 
esto se representaba á su imaginación mientras 
bajaba, al resplandor de las antorchas, la tor-
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C O R R E S P O N D E N C IA

CHINA

La persecución

Hace varios días que los periódicos anuncian una violenta per­
secución en Su-Tchuen y en Kouang-tongr contra  misioneroe, 
neóñtos y establecim ientos católicos. Habiendo escrito pidiendo 
detalles á  ios reverendos D irectores del Sem inario de Misiones 
Elxtranjeras de Puris, el P . H inard  en su nombre envía la siguien­
te contestación que por las interesantísim as noticias de palpi­
tante actualidad que contiene nos apresuram os á publicar.

¿  i  O c lu ir é .— C a t ó l ic o s  e o b a d o s , m u e b t o s , a l  g e i - 
TO UE .(¡M u e b a n  l o s  e b a n c e s e b !” D i e z  m i l  f u g i t i v o s ,

f  Ohouvelldn.

El día 30 de Agosto el P. Blettery, venerable pro­
vicario del Su-Tchuen Oriental, escribió al P. Cottin, 
director del Seminario de Misiones Extranjeras, una 
carta de la cual extractamos los siguientes párrafos:

i>El mal es ya muy grande, pero amenaza ser mucho 
mayor. Eu la subprefeeturas de Ta-tsous todas las re­
sidencias de cristianos han sido robadas. En esta época 
del año es cuando los cristianos pecolectan la cosecha 
de arroz, y hoy deben contemplar como los cosecheros 
del fruto de sus trabajos son los ladrones. Sumidos en

SodXn francés.—Súbditos de Idris. (Pág. 501)

París, O ctubre 189S.

^■•^ENQO el honor de remitir copia de los telegramas 
I del rimo. Chouvellóu, vicario apostólico del Su- 

-I- Tcliuen Oriental, recibidos hace un mes, y de los 
cuales hasta la fecha nadie tiene noticia. Dicen así;

i9  ¡Sefticmhre.— G-b a n d e  p e r s e c u c ió n  M i s i o n e s .

I  Chouvellón.

8 Octubre.- -M i t a i ) r e s id e n c ia s  d e s t r u id a s .

f  Chouvellon.

10 Octubre.— S i  e l  G o b ie r n o  n o  n o s  a u x il ia  p e r e ­
c e r á  TODA l a  M i s i ó n .

t  Choutellón.
Año VI.— Número 141

la más completa miseria quedan, pues, todos los cristia­
nos de esta prefectura, sin el menor recurso para pasar 
un largo año.

iiCuanto sucede en Ta-tsous debe repetirse de idén­
tica manera en las subprefecturas de lun -  Tehang, 
lun Tehouan, Pi-Chan, etc., si no fracasa el plan con­
cebido por los ladrones, que por todas partes envían 
mensajeros que preparen el terreno sembrando terror. 
Dicen que sólo serán sus victimas los cristianos y los 
extranjeros, pero luego añaden: Serán tenidos como 
cristianos todos cuantos les presten auxilio. Ello es 
causa de que todo el mundo tema para sí y reste quieto 
en sus casas.

»Acércanse á paso de gigante una revolución}’ pilla­
je generales. líl arroz robado será consumido en bre-

1 de Noviembre de 1698
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ve tiempo, y entoDces irán á buscarlo en los graneros 
de los paganos. Los fumadores de opio quieren comer y 
beber bien: preciso es, pues, tratarles á cuerpo de rey, 
y el lu-man-tse (jefe de los ladrones), cansado de esta 
gente que constituye un estorbo, la echará lejos de sí, 
y acto seguido...?

^Descrito en breves palabras, este es el estado ac­
tual de la Misión, estado crítico y lleno de graves y 
muy fundados temores para no lejano porvenir.

“ B l e t t e e v , frovic.»

¡Ah! los temores de que nos habla el reverendo Pro­
vicario en la carta anterior se han realizado; la Misión 
del Su-Tcliuen Oriental resta en la actualidad poco me­
nos que destruida.

Al dar á conocer á nuestros lectores tan dolorosas 
nuevas, cuyos detalles esperamos recibir en el próximo 
correo, deber nuestro es suplicarles atiendan con ora­
ciones y limosnas á la desgraciada Misión del ilustrísi- 
mo Chouvellón: la del Su-Tchuen Oriental.

El miércoles 25 de Octubre en el Seminario de Mi­
siones Extranjeras de París no se había recibido con­
firmación del horrible asesinato del P. Chaués, junto 
con algunos cristianos del Kouang-tong, el cual anun­
ciaba hacía algunos días la prensa diaria.

Profundamente impresionado por estas noticias cuya 
exactitud todo hada preveer, el P. Delpecli telegrafió 
el miércoles de la próxima pasada semana á la Procura 
de Hong-Kong.

La contestación del limo. Cliausse al reverendo Pa­
dre Superior dice así:

C h a ñ e s  h a  s id o  a s e s in a d o  j u n t o  c o n  t e e c e  c k i s -
TIANOS.

El P. Enrique Chanés nació en Coubón, distrito de 
Puy (Francia), el 22 de Septiembre del año 1865. Reci­
bió ordenes menores en el Seminario de París el 25 de 
Octubre de 1887, y fué ordenado sacerdote el 21 de 
Septiembre de 1889, siendo destinado el 23 de Diciem­
bre del mismo año á Cantón.

I I

S ituac ión  política

La prensa d iaria dio hace aproxim adam ente un mes la noticia 
de que el palacio real de Fekia a c a b a b a ^ e  ser teatro de una re­
volución. El em perador, declan, hab la  sido depuesto y sustituido 
por la regencia de la Em peratriz madre. Deseando adqu irir noli- 
cias precisas de eetos acontecim ientos, nos dirigim os al reveren­
do Padre P rocurador de las Misiones lazaristas, que como saben 
nuestros lectores son loe que evangelizan Pekín, y su contestación 
fué como sigue:

París, ‘¿3 O ctubre 1898.

Las últimas noticias dénmelas en cartas recibidas 
ayer, 22 de Octubre, y todas son anteriores al 12 de 
Octubre, fecha eu que estalló la revolución del palacio 
de Pekín. El vicario apostólico del Peteheli Occidental 
limo. Bruguiére, habla de la seguridad de que disfruta 
su Misión, y el Procurador de Shanghai P. Meugniot, 
visitador general de nuestras Misiones en China, eu 
carta del 19 Septiembre nada dice de complicaciones ó 
dificultades políticas. Sin embargo, quiero transcribir

algunos párrafos de una carta del limo. Favier, fecha­
da en 27 de Julio, pues en ella parece descubrirse 
la base de los acontecimientos políticos y religiosos 
que se desarrollan en la corte y en las provincias.

•iLo que atacan con vigor es el Protectorado, pero 
eónstanos también que es muy defendido. Los franceses 
tenemos un cónsul excelente, Mr. Pichón, con cuya 
amistad me honro. Además, todas las altas dignidades 
del Imperio están á nuestro favor.

“El Emperador ha publicado excelentes decretos fa­
vorables á la Religión católica; los mandarines han re­
cibido órdenes muy serias en los que se las mauda pro­
tegerla. A pesar de iodo hay y  habrá largo tiempo 
grandes desórdenes en el Sud. Los sublevados contra 
la dinastía se han extendido por nueve subprefecturas en 
el Kiang-Si. Confíase que el Gobierno logrará vencerla, 
pero todos los enemigos de la dinastía tártara, que 
son las tres cuartas partes de la China, aprovechan los 
actuales acontecimientos para dirigir contra ella fuertes 
ataques.

.‘Nosotros nunca en esta nación tuvimos tanta in­
fluencia como actualmente. Trato directamente con el 
virrey Joun-Lou, el mismo que asistía á mi consagra­
ción, cuando los sucesos de Pao-tin-fou.»^

Sigue el relato que supongo habrán Vds. recibido (1).
Esta es la situación, y á  la par explica también la re­

volución violenta que empieza á desarrollarse. Confia­
mos que la Divina Providencia y las legaciones euro­
peas reprimirán pronto y enérgicamente todas estas 
que podríamos llamar explosiones ó tentativas del an­
tiguo espíritu chino.

La correspondencia tarda 34 días en llegar de Shang­
hai á París: precisan, pues, 15 días á lo menos para que 
podamos recibir correspondencia de Pekín posterior 
á los graves sucesos antedichos. Hasta entonces forzoso 
es contentarnos con tos despachos publicados hoy.

PE-TCHELI SEPTENTRIONAL (China)

A taque  y  saqueo de la residencia de Pé Koan.—Felia desenlace

Rum ores en extrem o pesim istas circulan estos dias referentes 
á  la actual situación de la  China. Ningún relato  preciso hemos 
recibido de los últim os acontecim ientos; sin em bargo, el hecho 
siguiente del cual nos da cuenta el lim o. Faurór. distinguido coad­
ju to r del limo. Jartou , vicario apostólico de Pekín, sobradam ente 
indica el crítico estado porque atraviesa el país. Gustosos rend í­
mos desde nuestras colum nas justo tributo  de agradecim iento 
por su enérgica conducta a l nuevo em bajador francésen  Pekín 
Mr, Pichou.

Pekín, 14 Agosto 1898.

E
l  próximo pasado Mayo con pretexto de reprimir 

revueltas posibles en nuestra provincia, vinieron 
de Kan-sou 25,000 soldados originarios de esta 

parte de la China. Fué precaución desacertada, puesto 
que eran soldados indisciplinados, ladrones, y el pueblo 
los teme como la mayor calamidad. Unos 4,000 hom­
bres de estas tropas fueron acantonados en los arraba­
les de Pao-ting-fou capital de esta provincia.

Era el 6 de Julio, á las cinco de la tarde, cuando 
dos oficiales forzaron la puerta de nuestra residencia

(I) R eñ érese  á  la  co rre sp o n c ia  q ue  á  con tin u ac ió o  de  ésta  p u ­
b licam os,
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de Pe-Koan, y después de lanzar horribles maldiciones 
contra la Iglesia y los europeos, apalearon cruelmente 
al portero. Los nuestros se apoderaron de los dos mal­
hechores y pasaron aviso á las Autoridades. Pero antes 
de que llegasen los mandarines y soldados del país, 
200 de los salteadores de Kan-sou á las órdenes de un 
capitán invadieron la residencia, maltrataron á los 
criados, y nuestro hermano en Religión el P. Pablo 
Duang, que pretendía parlamentar con ellos, recibió so­
bre la cabeza tan fuerte golpe de maza, que cayó cu­
bierto de sangre. El P. Dumond, director de la Mi­
sión de Pao-ting-fou, fué herido también, recibiendo 
tres fuertes bastonazos en la cabeza. Varios soldados 
cogieron á nuestros hermanos y ios llevaron á una pa­
goda que les servía de cuartel general. Los restantes 
soldados empezaron completo saqueo de la residencia: 
puertas, ventanas, cuadros, jarrones y muebles todo 
volaba hecho añicos. Afortunadamente, los niños del 
colegio y los que asisten á la escuela pudieron empren­
der la fuga. Los misioneros llegados á la  pagoda sufrie­
ron las vejaciones de la desenfrenada soldadesca, y á 
la par fueron amenazados de muerte. Sacóles de situa­
ción tan apurada el subprefeclo de la ciudad, que al ir 
á parlamentar con aquel grupo de furiosos, les dijo su­
bieran á su propio coche, escoltóles hasta seguro al­
bergue escogido de antemano por él, díóles guardias de 
su tribunal, y finalmente les envió medicamentos para 
curar sus heridas, que afortunadamente no eran muy 
graves.

El jefe de los cristianos, lo primero que hizo fué re­
mitirme un telegrama en chino dándome cuenta del su­
ceso. Lo transmití al ministro de Francia Mr. Piehou, 
quien exigió del Tsoung-ly-Yamen que dictara sin pér­
dida de momento las mas severas órdenes. Estas órde­
nes fueron comunicadas telegráficamente, y al siguien­
te dia la seguridad quedaba garantida.

El día 7 de Julio pudo el P. Dumond escribirme una 
carta, en la que me relataba los sucesos con todos los 
detalles que anteceden. El excelente ministro francés 
Mr. Piehou iba con su habitual energía á tratar de es­
tos hechos con Tsoung-ly-Yamen, cuando el virrey de 
la proviuda, maudaríu de los de categoría más elevada 
de todo el Imperio, me escribió uua carta de la que fué 
portador un mandarín delegado por él.

El virrey Joung-Kou, uno de los cuatro miembros 
del grau Consejo, habia.se dignado asistir á mi con­
sagración; él fué asi correspondido á su alta digni­
dad, quien presidió el almuerzo dado por nosotros en 
aquella ocasión, y él el que con la más fina cortesía di­
rigiera al nuevo Obispo amable brindis. Recordábame 
este detalle en su carta, invocaba estos testimonios de 
sincera amistad, relatábame sin omitir el menor deta­
lle los sucesos de Pao-ting-fou, prometió ejemplar re­
paración, y me suplicaba quisiera tratar amistosamente 
este asunto directamente con él.

Escribí al ministro francés suplicándole suspendiera 
si le parecía bien las diligencias oficiales, y me autori­
zara para seguir las uegociaciones entabladas por el 
virrey. No se couteiitó Mr. Piehou eoncediéudome este 
permiso, sino que prometió aprobar las condiciones de­

terminadas por nosotros, y si era menester prestarme 
su apoyo para que fueran cumplidas.

Busqué una fórmula de arreglo con el delegado del 
virrey, el cual poco después llevó á su excelencia un 
pliego oficial, en el cual le proponía los artículos si­
guientes:

“1.” Cederemos al gobernador chino lapequeña re­
sidencia de Pé-Koan, regada con la sangre de los misio­
neros, expuesta siempre á la invasión y saqueo de sol­
dados desbandados y ladrones. Por estas razones, 
siendo imposible la necesaria seguridad, debemos aban­
donarla forzosamente. En compensación el G-obierno 
chino nos cederá el antiguo palacio llamado del Tao-tai, 
situado al centro de la ciudad de Pao-ting-fou, el cual 
quedará de nuestra propiedad.

i‘2.“ Este palacio, restaurado por las autoridades 
locales, será entregado á nuestros hermanos en Religión 
por los mandarines, quienes irán á buscar á los misio­
neros, acompañándoles con gran pompa á la nueva re­
sidencia, donde se les servirá una comida, reparando 
con ella las ofensas recibidas ante loa mandarines y el 
pueblo, y como prueba de la más completa reconcilia­
ción.

i‘3.* La sangre de los misioneros no puede pagarse 
con oro, y por consiguiente no pedimos por ella indem­
nización pecuniaria, pero sí 1,500 francos para poder­
los íepartir entre los criados heridos.

i‘4.“ Los culpables, sean quienes fuesen, serán por 
la justicia del virrey castigados con todo el rigor de 
las leyes chinas.”

El siguiente día el virrey envióme telegráficamente 
su asentimiento á todas las condiciones, y dos días des­
pués recibí á su delegado, quien era portador de una 
carta de su excelencia, en la que manifestábame su 
agradecimiento, y de todas las piezas auténticas acom­
pañadas de su firma y sello: ellas asegurábanme para 
siempre jamás la propiedad de aquella propiedad impe­
rial, que el Gobierno chino y el Emperador nos daban 
por residencia.

Acto seguido mandé conducir todas estas piezas á la 
Legación francesa por Mr. Jazlin, asistente de la Mi­
sión; el ministro, satisfecho en extremo, envióme una 
carta oficial de felicitación y aprobando por completo 
cuanto había hecho, carta que junto con todos los tí­
tulos de propiedad queda guardada en nuestros a r­
chivos.

Para apreciar en su justo valor las ventajas obteni­
das, permítaseme añadir alguna explicación.

La pequeña residencia de Pé-Koan estaba formada 
por una capilla china, de cincuenta piés de largo, y por 
cinco ó seis cuartos construidos de tierra y una huerta. 
Situada en solitario lugar al lado Noroeste, fuera de la 
población, estaba de continuo expuesta á ser robada, y 
casi cercada por las aguas en la estación de las lluvias. 
Con el decurso de los largos años que hemos vivido en 
ella, hallábase poco menos que inhabitable: pero solo á 
costa de grandes sacrificios pecuniarios podíamos soñar 
establecernos dentro la población. La ciudad de Pao- 
ting-fou mide sólo mil quinientos metros de lado, y en-

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M IS IO N E S  C A T O L IC A S

cierra dentro su recinto más de setenta y cinco tribu­
nales ó palacios, propiedad todos del Estado. Menester 
era, pues, una circunstancia como la presente para que 
se nos abriesen sus puertas. El palacio que actualmen­
te poseemos, levántase al centro de la ciudad y linda 
con el del prefecto. Mide ciento sesenta metros de Norte 
á Sur, y setenta metros de Este á Oeste, y está edifi­
cado en la calle más céntrica de la población. Contiene 
doscientos once cuartos, de los cuales la mitad á lo me­
nos hállanse en muy buen estado, y los restantes están 
construidos de ladrillo, y toda la madera es boj de pri­
mera calidad. Su valor es á lo menos diez veces mayor 
que el de la pequeña residencia, de manera que viene á 
ser un verdadero regalo, y si he escrito la palabra cani- 
lio, es por resultar menos onerosa que la voz donativo.

Complació mucho al virrey el ver que espontánea­
mente habíamos renunciado á pedir indemnización para 
nosotros, contentándonos con una muy pequeña para 
los criados. Finalmente, adulóle en extremo el que de­
clarásemos la inocencia de las Autoridades locales, las 
cuales en honor de la verdad, debemos hacer constar 
que obraron correctamente, y el que dejáramos á su 
alta justicia el cargo de castigar los culpables. El asun­
to había sido resuelto en diez días y á satisfacción de 
todos. Sólo faltaba ejecutar lo convenido.

Precisaba enviar un hombre prudente y hábil á Pao- 
ting-fou, para de acuerdo con Mr. Dumond y los man­
darines, fijar los limites de la nueva residencia.

El P. Jarlin era el más indicado para desempeñar 
tan importante misión: de trato agradable y cortés, su­
mamente entendido en las cosas chinas y poseedor de 
la lengua, acostumbrado á tratar con mandarines, este 
misionero había además dirigido con singular acierto 
por espacio de nueve años el extenso distrito de Pao- 
ting-fou. Envióle con plenos poderes al virrey, quien 
hízole acompañar de su delegado, y ambos llegaron en 
breve tiempo á la capital de la provincia, gracias á la 
lancha de vapor que el virrey puso á su disposición.

En tres días resolviéronse todas las dificultades, y 
conforme con lo convenido, nuestros hermanos europeos 
y chinos fueron conducidos solemnemente en literas á 
la nueva residencia por los altos mandarines de la ciu­
dad , que les obsequiaron con espléndido banquete, 
presidido por el P. Jarlin, en representación mía. Al­
gunos días después de su regreso, creí debía ir á Tientr 
sin á dar las gracias al virrey, quien me recibió con 
gran pompa y dando muestras de sincera amistad. Unió 
á las mías sus alabanzas al hablar de los méritos del 
P. Jarlin, y convino en proponer al Emperador le con­
firiera el titulo de mandarin de segundo órden, primer 
grado del glóbulo azul claro. La propuesta fué del 
agrado del Emperador, y ocho días después remitióle 
el titulo.

Este grado del cual disfruté más de diez años, has­
ta que el Emperador concedióme el de primera clase, 
prestóme, como nadie ignora, grandes servicios en 
asuntos religiosos. Da libre acceso al Tsoung ly-Yamen 
y cerca de los mandarines de categoría más elevada. 
Nadie puede apreciar mejor que yo el favor otorgado al 
P. Jardín, pues yo puedo dejar de existir, y bueno es

quede alguien autorizado que pueda continuar las amis­
tosas relaciones existentes entre la Misión y el Gobier­
no chino.

Indispensable es construir una iglesia en la nueva 
residencia de Pao-ting-fou, y debemos también estable­
cer en ella todas nuestras obras, y remitir abundantes 
socorros de hombres y dinero, porque después de los 
relatados acontecimientos, preséntense los catecúmenos 
en número mucho mayor que antes, y abrigamos la es­
peranza de bautizar muchos miles.

PONDICHERY (Indostán)
H am bre g  coneereiones

L a  sigu ien te  c a r ta ,  e sc rita  p o r  el P . G ran d jan n y , de  la s  M isio­
nes E x tra n je ra s  de  P a rís , no ba  m en ester recom endación . jQ uién 
no  se  sen tirá  conm ovido  a l  leer el re la to  de ta n ta s  m iserias com o 
afligen  aquel d e sg rac iad o  p a ís  I ,

Cheyur, i  JuUo de 1898.

B̂ES meses han transcurrido del día en que el ilus- 
trísimo Sr. Gandy me destinó á Cheyur.

—Es V. muy joven, me dijo, posee algo el idio­
ma; el país al cual va destinado hace largo tiempo que 
carece de misionero; ponga en Dios su confianza, El 
vendrá en su ayuda, pues es quien le envía.

Alentado con las palabras y bendición con que las 
acompañó, llegué en este país falto de experiencia y 
balbuciendo á duras penas algunas palabras del ta- 
moul.

Penosos fueron los primeros días. La gente, asus­
tada á la vista de mi'rostro blanco, apresuraban el 
paso en cuanto me veían. Algunos pocos cristianos 
atrevíanse á dirigirme una que otra palabra. Pero Dios 
dirige los corazones. Actualmente elévase á doscientos 
cincuenta el número de paganos que estudian el Cate­
cismo y aprenden las oraciones. Quieren seguir la Ee- 
ligión de Jesús pues comprenden, dicen, que es el buen 
camino. Acuden de todos lados y pídenme con insísleii- 
cia derrame sobre sus frentes el agua que purifica el 
alma *ty la hace agradable á los ojos de Dios.»

El mes próximo estos doscientos cincuenta catecú­
menos serán cristianos, y otros vendrán á ocupar el 
sitio que ellos dejarán vacío.

Por desgracia estas pobres gentes son en su mayo­
ría infortunados parias que viven ai día. En el decurso 
del mes que necesitan para aprender el Catecismo no 
pueden ganarse el sustento. Además hay en este país 
mucha hambre. Dos años hace que la pertinaz sequía 
ha impedido toda cosecha. El misionero debe alimeu- 
tar sus futuras ovejas durante el tiempo de su instruc­
ción, y necesario es también darles un retazo de tela 
blanca con que vestirse, á fin de que se presenten de­
centemente á recibir el Bautismo. El capital del misio­
nero es ¡ay! más pequeño que su corazón.

Paso los días ocupado por completo en la instrucción 
de los paganos. Sentado entre ellos bajo la sombra de 
algunos copudos árboles que nos preservan de los a r­
dores del sol de la India, les hago repetir centenares 
de veces las verdades esenciales del Catecismo. No es 
ciertamente mi intención hacerles grandes doctores i
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sn fe es humilde, y euaudo al caer la tarde los oigo re­
petir con fe viva las oraciones que durante el día apren­
dieron,, desaparecen todas mis fatigas y me duermo 
siendo feliz.

Mis neófitos tienen gran devoción á la Virgen Ma­
ría. Cuando empieza la noche á extender sus sombras 
por la tierra, véolos postrados á los piés de su excelsa 
Madre, exponerle cada uno sus necesidades en alta voz, 
con el fin, dicen ellos, de que la Virgen de allá arriba 
pueda los oiga mejor.

¡Cuántas veces, tendido sobre mi estera, he sido con­
solado y animado á la par al oir llegar hasta mí clara 
y argentina, la voz de algún niño que decía: nOh Ma­
dre del cielo, dadme arroz, tengo hambre; dadme arroz 
para mi madre que está próxima á morir! ¡Madre del 
cielo, tened piedad de nosotros !

Otro día es la voz de pobres viejos ó de ancianas 
desvalidas. Estos no tienen hijos que vengan á rogar 
por ellos; murieron todos ó se alejaron de su país natal. 
Ninguna esperanza les resta en este mundo.

— ¡Querida Madre del cielo! exclaman, ¡cuánto su­
frimos en este mundo! ¡dadnos de comer ó dadnos el 
cielo!

Centenares de veces repiten la misma súplica, y cuan­
do me levanto al nacer el siguiente día encuéntrolos 
dormidos cabe los piés de la Virgen que tanto aman. 
Algunos durmiéronse para no despertar: su Madre del 
cielo escuchó compasiva las súplicas,y durante el sue­
ño ha trocado sus padecimientos en eternas felicidades.

Ayer paseábame rezando el Rosario, cuando llamóme 
la atención un ligero cuchicheo que se oía en un ángulo 
de mi habitación. Admirado me acerqué. De entre las 
sombras, donde estaban escondidos, vi salir dos niños 
que se arrojaron á mis piés.

—Sami, dijo el mayor, niño de ocho años, hemos ve­
nido á encontraros. Nuestro padre ha marchado muy 
lejos al otro lado del mar. Aquí no encontraba trabajo 
y nos dejó solos. Nuestra madre murió hace mucho tiem­
po. Nosotros nos hemos dicho: «Vamos á encontrar al 
sanii de los cristianos; él es muy bueno. Le diremos: 
No tenemos padre, si nos admites seremos tus hijos.»

Los infelices niños se arrojaron á mis piés llorando:
—¡Ohs«»ií, no nos abandones! sin tu apoyo mori­

remos.
Imposible me es cerrar los oídos á tan conmovedora 

súplica: me los llevé conmigo é hice darles de comer. 
Estaban tan delgados que tristeza daba mirarles : ha­
cía largo tiempo que padecían hambre. Los coloqué en 
casa de una cristiana, que cuida de ellos mediante mó­
dica retribución.

Esta historia se renueva con mucha frecuencia. Pa- 
ganos-y cristianos, impulsados por la escasez, abando­
nan hijos y patria, y van á venderse á los dueños de los 
establecimientos agrícolas del Ceyián. Llegan allá y 
se encuentran con un amo que les trata como esclavos, 
y que con frecuencia impídeles practicar sus deberes 
religiosos.

Venid, venid á mi ayuda, pues yo me hallo impoten­

te á la vista de tantos infortunios. Tened piedad de la 
miseria de estos infelices parias. Ayudadme á hacer 
algún bien á su cuerpo y á su alma.

ASUNCION (Paraguay)

LoK indio* chamaeocoa

Copiamos del ilo letfn  Salesiano  la siguiente correspondencia 
enviada al Kmo. br. D. Miguel R úa, por el R do. S r. D. A m bro­
sio M,‘ Turriccia.

E
l  próximo pasado Diciembre envié un sacerdote y 

un catequista á la Misión de Fuerte Olimpo y 
Bahía Ne<jra (Chaco paraguayo), á instancias del 

Gobierno, que se interesa cada día más por la verdadera 
civilización de los indios, y desea que se establezca en 
aquellos lugares una Casa Salesiana, que podrá aten­
der tanto á las necesidades de aquellos pueblos como á 
la civilización de los indios.

E l G ran Chaco.—Fuerte O limpo.—B a h ía  N egra.— Proyectoa del 
Gobierno

Al enviarle copia de la carta que días pasados escri­
bí al Exorno. Sr. ministro de la Guerra, D. Emilio Ace- 
va!, dándole cuenta de la Misión llevada á cabo por mis 
hermanos, no dudo le será sumamente grato que le dé 
algunos detalles sobre el Chaco, para que pueda foi’- 
marse una idea de esa parte del Paraguay, aunque tal 
vez no encontrará en esta carta nada nuevo.

Aun permanece en su primitivo estado y envuelto en 
las nebulosidades del misterio esta gran extensión de 
tierra desierta que se llama Gran Chaco, no obstante 
estar rodeado de numerosas ciudades y pueblos civili­
zados. De Norte á Sur mide el Chaco unos 840 kilóme­
tros, y de Este á Oeste 360, dando uu resultado de 
190,000 kilómetros. Políticamente pertenece á la Ar­
gentina, á Bolivia y al Paraguay. La parte que corres­
ponde á éste está comprendida entre el río Paraguay, 
desde la desembocadura del Pücomayo hasta Bahía Ne­
gra, y desde este punto partiendo en línea recta, hasta 
el de intersección del Pileomayo con el grado 22 de la­
titud Sur. La parte Norte de este territorio es causa de 
divergencia entre Bolivia y el Paraguay.

Fundándose en varias razones, el Paraguay ha esta­
blecido en aquellos confines del Chaco Norte dos fuertes 
para poder contrarrestar, en caso de necesidad, las 
fuerzas enemigas y mantener la integridad del territo­
rio. Aprovechándose de la configuración del terreno, ha 
establecido allí dos estaciones militares. Fuerte Olimpo 
es una posición estratégica en la que los españoles se 
atrincheraron antiguamente para defenderse de los in ­
dios. Se construyó este fuerce, según lo testifica una 
piedra grabada que se conserva en el patio, el año 1755 
y dirigió los trabajos un tal Jiménez. El fuerte es se­
mejante á la gran mm-alla del Celeste Imperio, pues es 
una pared de una legua-de-longitud, de dos metros de 
altura y uno de ancho, que sube ó baja según las ondu­
laciones del terreno. Al presente está cubierta por las 
enredaderas y plantas parásitas, cuya reproducción y 
tamaño es asombroso en aquellos sitios. Empieza en las 
faldas del cerro donde se levanta el verdadero fuerte (á 
un kilómetro del río), y sigue por el Sur, formando una
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semicircunferencia y encerrando dos cerros más, para 
acabar después en la orilla del río. En la antigüedad 
cayó esta pequeña fortaleza en manos de los portugue­
ses, y, en efecto, además de algunos cañones del tiempo 
del dominio de los españoles, se ve todavía un cañón 
de bronce en el que hay grabados una corona real y 
más’ abajo: Fernando II. En una segunda excursión 
que llevemos á cabo pienso poder encontrar algunas 
inscripciones. En el año 1885 una compañía boliviana 
que se proponía abrir un camino directo entre el rio y 
la capital de Bolivia, hizo allí la estación llamada Puer­
to Pacheco, pero pocos años después la ocupó militar­
mente el Paraguay, celoso de la integridad de su terri­
torio, y cambió el nombre de la estación por el de Ba­
hía Negra, donde el año pasado se levantó un gran 
fuerte, debido á ciertos temores que había despertado 
una concesión hecha por el Gobierno boliviano á una 
Compañía inglesa.

La distancia inmensa que separa aquellas tierras de 
Asunción, y los pocos vapores que hacen el vi^e hasta 
Corumbá (pues Bahía Negra se encuentra en los con­
fines del Matto Grosso á 40 leguas de Corumbá), hace 
que aquellos lugares sean considerados como un destie­
rro para los soldados, por lo que el Gobierno piensa 
fundar allí varias colonias y un pequeño Colegio, cuya 
dirección desea confiar á los Salesianos, los cuales de­
ben también hacerse cargo de la Misión de los indios 
que habitan aquella parte Norte.

Dieersas ra ía s de indios que habitan e l Chaco.— Los chamaco­
cos.—S u  estructura  y  conform ación.—Costumbres y  m anera de
ser de los chamacocos, — S u  fid e lid a d .— Un rem edio eficai
contra e l ham bre .— R elig ión  y  docilidad de los chamacocos.
—E xcelen tes é incansables cantores.—B uena  disposición para
la industria .

Al Norte de los lenguas que habitan el Chaco para­
guayo entre el río Aguaray-guazú y el río Verde, se ha­
llan los angaites, que ocupan el territorio que se ex­
tiende desde el río Verde hasta Puerto Casado, y más 
adelante están los chamacocos, que en realidad son di­
versos, como con mucha razón sostiene el Sr. G. Bog- 
giani, que ha vivido muchos años con ellos, de los za­
mucos, de los que habla el P. Agara, y entre los que 
estaba establecida por los años de 1723 la Misión de 
San Ignacio de Zamucos de los reverendos Padres Je­
suítas, en la provincia de Chiquitos (Bolivia). Al pre­
sente deseo hablar á V. R. de los indios chamacocos, 
que, si el Gobierno paraguayo realiza su proyecto, han 
de ser los primeros en recibir los beneficios de una Mi­
sión Salesiana, dándole también alguno que otro deta­
lle de los caduceos, que ocupan la otra orilla del río 
Paraguay, y pertenecen al Brasil, pero hacen frecuen­
tes incursiones en el territorio paraguayo.

En la actualidad se hallan en las inmediaciones de 
Bahía Negra unos 500 indios, que rara vez abando­
nan el territorio, porque las Autoridades les dan ali­
mentos y los tratan con mucha amabilidad. Son altos, 
bien formados, ágiles y de una hermosa y fuerte mus­
culatura; como los demás indios del Chaco, tienen un 
color bronceado que brilla á maravilla á los rayos sola­
res. Su cabello es negro y largo, llevándolo unos suel­
to, otros atado sobre la cabeza, y otros en forma de 
trenza en cuyo extremo acostumbran atar una bola de

plumas. Las mujeres, por el contrario, se rapan el ca­
bello en forma de corona. A semejanza de otros indios, 
llegados á cierta edad se arrancan el pelo de las cejas 
y la cara con un instrumento á manera de tenacillas. 
Suelen ir completamente desnudos, y sólo se adornan 
en diferentes ocasiones con muchas plumas. A esto casi 
les obliga la necesidad, pues teniendo que atravesar 
grandes y espesos bosques, los vestidos se harían pe­
dazos: por esta misma razón caminan siempre uno de­
trás de otro, cuidando de poner los piés en la huella 
del primero é inclinado la punta del pie hacía dentro, 
al contrario de nosotros. Los hombres suelen llevar 
únicamente sus armas, que por lo general son una lan­
za de casi tres metros de larga, un arco y flechas. Usan 
también una flecha, si asi puede llamarse, que en vez 
de terminar en punta como las demás acaba en una 
bola, la cual emplean para matar á los pájaros sin he­
rirlos, y así aprovechar las plumas sin ninguna mancha 
de sangre. Las mujeres llevan toda la carga, no en la 
cabeza sino en las espaldas, conduciendo también así 
á sus criaturas, que jamás abandonan. Llevan para 
apoyarse un palo, con el que sacan el cogollo de la pal­
mera, y que en determinadas circunstancias les sirve 
de poderosa arma ofensiva y defensiva.

La espesura del Chaco es tal, que se hace necesario 
llevar un buen guía, pues de lo contrario se expone 
uno á perderse en aquel laberinto y á perecer como 
han perecido no pocos. Los chamacocos son muy prác­
ticos en esto, y con toda seguridad puede uno fiarse de 
ellos, siendo de notar la potencia de su oído, pues el 
menor ruido que sientan á varios kilómetros de distan­
cia, dicen con precisión el sitio de donde sale.

Otra de las curiosidades que observé en ellos fué la 
de rodearse al vientre y estómago muchas cuerdas, y 
cuando sienten los efectos del hambre se aprietan las 
ataduras para no sentirla, cosa que, según algunos via­
jeros curiosos que han hecho el experimento, en aparien­
cia disminuye el apetito.

Nada puedo decir á V. R. de las creencias religiosas 
de estos indios, pues nadie hasta ahora ha sabido dar­
me razón de esto. El chamacoco es incansable para el 
canto; días hay que se los pasa cantando sin tomar otro 
descanso que el necesario para beber un poco de agua, 
proeza que á veces les cuesta caro. También cuando 
por la noche no pueden descansar gritan como desespe­
rados: ¿invocarán á sus divinidades? Es muy fácil per­
suadirlos á que dejen su vida nómada, con tal que se 
les den vestidos ó comida, y son muy inteligentes, pues 
hacen con bastante perfección trabajos de cuerdas, te^ 
jidos y adornos de plumas. De estos últimos tenemos 
una hermosa colección, que si la hubiéramos recibido 
un mes antes habría podido servir para la Exposición 
de Turín.

Indios caduceos.—Indicios de una c ic iliia c ió n  an terior.—E stu ­
dio procechoso.—Costumbres é in d u s tr ia  de estos indios.—A r­
tistas m u y  recomendables en  e l arte  del decorado hum ano.

Frente á Fuerte Olimpo, en territorio brasileño, se 
hallan los indios caduceos, al presente en número muy 
reducido, pero que en tiempos anteriores fueron nume­
rosos y temibles. Varios viajeros, á vista de los adelan­
tos de sus trabajos, dicen que se conservan entre ellos
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ciertos rastros de civilización, fruto tal vez de los tra­
bajos de antiguos misioneros.

Apenas me sea posible he de registrar algunos es­
critos antiguos en los que creo he de hallar algunos 
pormenores que, además de ser curiosos, no dejarán de 
tener importancia. Este deseo me obliga á abstenerme 
por ahora de dar á V. E. mil detalles que guardo para 
otra ocasión, limitándome en la presente á decirle algo 
sobre las costumbres de estos indios y sobre algunos 
objetos que ellos hacen, de los que poseemos una buena 
colección. Lo más curioso de estos indios es la costum­
bre de afllarse los cuatro dientes del centro de la parte 
superior, en forma triangular: para esta operación, que 
equivale á un horrible martirio, se sirven de una espe­
cie de cincel de madera durísima. Los indios de! Chaco, 
en general, no suelen pintarse; pero los caduveos con­
tinúan haciéndolo de una manera tan curiosa como ar­
tística. Es increíble la perfección con que se pintan.

A orillas del río Paraguay crece una hermosa planta 
que en guarany se llama Nandypá y en ckamacoco 
Nahantaú, y que debe corresponder á lo que en botá­
nica se llama Oenipa oblongifolia, pues tiene hojas 
muy verdes y oblongas y da un fruto del tamaño de un 
limón. Acostumbran á cogerle los indios antes que lle­
gue á su madurez, recogiendo su zumo, que mezclan 
con agua. Este líquido tiene la propiedad de ennegre­
cer bajo la acción de los rayos solares, y cuanto más 
puro tanto más el negro tiende al azul cargado; es 
cáustico y penetra bajo la epidermis sin necesidad de 
abrir herida. Puedo asegurarle que este liquido produ­
ce el mismo efecto que el nitrato de plata. Sin embar­
go, su propiedad penetrativa es limitada, y por consi­
guiente á los 6 ó 7 dias de lavarse desaparece por com­
pleto, y entonces los indios vuelven áuna nueva opera­
ción, cambiando de dibujo; y estos cambios de lineas y 
de dibujos asombran por su perfección y diferencias 
radicales. He aquí como llevan á cabo este trabajo: 
siéntase en el suelo el pintor ó pintora, generalmente 
son mujeres, mientras que el paciente se tiende delan­
te, descansando la cabeza sobre el pecho del artífice, 
quien le coloca sobre el cuerpo el recipiente del geni- 
pa, y con unos palitos que terminan en un pequeño ta- 
poncito, á guisa de hisopo, empiezan á dibujar en el 
cuerpo con suma precisión. Las mujeres se pintan tam­
bién los piés en forma de sandalias. Puédese deducir 
también la inteligencia y adelantos de estos indios por 
los dibujos con que adornan varios objetos de barro 
que ellos mismos hacen, como ollas, platos, palanga­
nas, etc.

De todo esto me ocuparé otro día cuando pueda en­
viar á V. E. algunos de dichos objetos, que son muy 
raros en los museos de Italia.

Pongo fin á esta carta suplicando á V. E. que se sir­
va encomendarme á las oraciones de todos nuestros 
queridos hermanos para poder ser siempre un digno 
instrumento de Dios en este vasto campo, y hacer re­
vivir el espíritu y las doctrinas que propagaron por es­
tas tierras, á costa de Innumerables sacrificios, los ín­
clitos Hijos de San Ignacio de Loyola.

UN RECUERDO
A  L O S M IS IO N E K O S  A G U ST IN O S y U B  H A N  SU C U M B ID O  E N  

F IL IP IN A S , V ÍC T IM A S  D E L  SE PA R A T ISM O  Y  D E  L A  M A ­

SO N E R ÍA .

L.as v ictim a s de la  Insurrección de Cebú

Tr i s t e  situación á la que han conducido á España 
la incapacidad y los desaciertos políticos de nues­
tros gobernantes! Guando merced á la actividad 

y energía desplegadas por el general Polavieja, y la 
acertada dirección dada por el mismo á la campaña de 
Cavite, agonizaba ya la insurrección tagala; cnando pa­
recía que iba á sentarse de nuevo sobre sólidas bases 
nuestro dominio en las islas Filipinas, é íbamos á go­
zar de una paz duradera por el castigo ejemplar de los 
culpables en los tristes acontecimientos á que dió lugar 
el pacto de sangre iniciado por el Katípunán ; cuando 
tan fácil hubiera sido ya exterminar los restos que que­
daban de las partidas vencidas en Cavite, y que mero - 
deaban por el centro de Luzón, más bien en calidad de 
tulisanes que con el carácter de insurrectos, un nuevo 
error de la política del Gobierno español y de sus re­
presentantes en aquel Archipiélago, vino á desvanecer 
como por encanto, tan hermosas y risueñas esperanzas.

El vergonzoso pacto de Biac-ua-bató, que se nos 
anunciaba como la aurora de una nueva era de ventura 
y felicidad para lo porvenir de las islas Filipinas, no 
tardó en producir sus naturales y amargos frutos. Los 
indígenas que habían permanecido fieles á nuestra ban­
dera y ayudado á la causa de España, contemplaron 
descorazonados y estupefactos, que, mientras que su 
leal comportamiento y sus sacrificios apenas merecían 
de nuestro Gobierno recompensa alguna, los jefes re­
beldes eran premiados abundantemente, y á los cabeci­
llas inferiores y demás insurrectos se les hacía toda 
clase de agasajos y se les guardaban respetuosos trata­
mientos. Alentados por otra parte éstos con las consi­
deraciones de que eran objeto, el respeto que se les te­
nía y la libertad que se les concedía, no permitiendo 
nuestras Autoridades que se les molestase en lo más 
mínimo, ni se les dirigiese el menor cargo por su pasa­
da conducta, recorrieron orgullosos los pueblos, hacien­
do ostentación de sus hazañas, narrando y ponderando 
sus proezas durante la guerra, y ejerciendo terribles 
venganzas en los que, considerándolos como criminales, 
ó les habían denunciado antes á la Autoridad, ó les ha­
bían contrariado de cualquier modo en sus proyectos.

De este raro estado de cosas resultó muy pronto lo 
que era de presentir. Muchos que por su acendrado 
amor á España se habían puesto antes decididamente 
de nuestra parte, resolvieron permanecer en estado 
neutral hasta ver el término de los sucesos; otros, que 
por miedo ó cobardía habían permanecido neutrales, 
nos volvieron francamente las espaldas, y los que ya 
desde el principio habían sido manifiestos enemigos de 
España, desplegaron con más resolución que nunca la 
bandera de la rebelión en contra de nuestra patria, é 
hicieron por todas partes activa propaganda en favor 
de su criminal idea.
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Ahí están para confirmar nuestro aserto los imponen­
tes alzamientos de Zúmbales, Pangasinan, llocos, Pa- 
nay y Cebú, ocurridos á raíz mismo de la decantada 
paz de Biac-na-bató, en los cuales corrió abundante la 
sangre de los españoles de todas las clases, tanto de la 
clase militar, como de la civil, como de la religiosa.

No entra, por ahora, en nuestro propósito reseñar 
cada uno de estos alzamientos, y enumerar las víctimas 
que en los mismos sucumbieron; sólo pretendemos dar 
una ligera idea de la insurrección de Cebú, referir 
brevemente los trabajos que en ella padecieron varios 
de nuestros Religiosos, y consignar algunos datos bio­
gráficos de los dos Agustinos que fueron sacrificados 
inhumanamente por loa rebeldes, siquiera sea sólo como 
pequeño recuerdo consagrado á estos dignos é infortu­
nados misioneros.

Durante el tiempo que se mantuvo en su mayor pu­
janza la insurrección caviteña, las provincias que per­
tenecen al grupo de las Bisayas, no solamente habían 
permanecido tranquilas sin secundar en lo más mínimo 
los propósitos de los tagalos, sino que tomaron también 
parte muy activa en favor de España, ofreciendo no pe­
queñas sumas de dinero para los gastos de la campaña, y 
gran número de voluntarios, tanto para asegurar la tran­
quilidad pública en sus propios hogares, como para ir á  
combatir á los insurrectos. España pudo ver entonces 
la lealtad de aquellos sus súbditos, y el denuedo y va­
lentía con que peleaban al lado de los peninsulares. 
Pero luego que vieron la escasa estimación que se hizo 
de sus trabajos y sacrificios, y la conducta observada

J

I '-p

si

CANEDI

JovBK nouLO. (Pdg. 496j

Guiso DE GALLINA CON PISTACHO.—Probando  la salsa. (Pdg, 496)

con los alzados, comenzaron á murmurar de nuestro 
comportamiento y de nuestro Gobierno, resfrióse ó apa­
góse en ellos su amor á España, y no tardaron en fra­
guar una conspiración que les proporcionase las venta­
jas y les diese la celebridad que habían logrado los re­
beldes.

Contribuyeron sobre todo en Cebú á aumentar el fue­
go del odio contra nuestra patria, los emisarios tagalos 
que allí penetraron secretamente, apenas conocido el 
pacto de Biae-na-bató. Los trabajos de zapa empren­
didos por éstos en aquella provincia, encontraron el te­
rreno perfectamente dispuesto para que sus predicacio­
nes fructificasen abundantemente, y en poco tiempo 
atrajeron á su partido, y comprometieron para un mo­
vimiento de revolución á infinidad de indígenas, tanto 
de la capital cebuana, como de la mayor parte de los 
pueblos de aquella isla.

<‘E1 domingo de Ramos, día 3 del corriente (Abril), 
dice Za Voz Española {]), se celebraron en todos los 
templos de la ciudad de Cebú y arrabal de San Nicolás, 
los Oficios del día con la solemne bendición de las pal­
mas, viéndose todos muy concurridos y sin que se no­
tase la menor agitación en aquellos habitantes.

1‘Terminaron los Oficios, y nada di6 á conocer los 
tristes sucesos que á las pocas horas se iban á desarro­
llar allí, hasta que por noticias confidenciales que reci­
bió el comerciante de aquella plaza, D. Pedro Royo, 
español peninsular, se supieron las infames maquina-

(1) L a  Voj Española, diario que se publica en M anila, núme­
ro correepondiente a l día i l  de A bril de este año.
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cioaes que contra la colonia tenía tramada aquella 
chusma de malvados.

«Gran prisa dióse el Sr. Boyo en poner al corriente 
á las Autoridades, elemento oficial y particulares de 
cuanto ocurría, á ñu de que pudieran refugiarse en la 
cotta, pues se sabía que el movimiento era general, y 
que por consiguiente no contando con medios de defen­
sa, inútiles hubieran resultado cuantas medidas se to­
masen en aquellos precisos momentos.

(El P. Tomás Jiménez, agustino, párroco del pue­
blo del Pardo, apresuróse también á comunicar á las 
Autoridades de Cebú la noticia del alzamiento, inmedia­
tamente que llegó á sus oídos).

«Así, pues, todos los españoles, á excepción del se­
ñor Carratalá, abandonaron su.s domicilios, dejando en 
ellos cuanto poseían; pues no pudieron disponer de más 
tiempo que el preciso para salir de sus casas y refu­
giarse en la cotta, lugar fuerte, donde la resistencia 
podía ser mayor.

«A las tres de la tarde se oyeron en Cebú los prime­
ros disparos que anunciaban que la bárbara chusma se 
dirigía á la Cabecera, viniendo de Talisay, pasando por 
San Nicolás, arrabal que secundó el movimiento, y que 
se unió á los revoltosos, que al llegar á la ciudad engro­
saron sus filas con los habitantes de la cabecera. '

«Inútiles fueron cuantos esfuerzos trató de hacer el 
general González Montero, gobernador político-militar 
de la provincia, para poder resistir al ataque de aque­
llos bandidos; pues no se contaba con más fuerza que 
cuarenta hombres que componían el destacamento, por 
lo que decidió desde la cotta defender la vida de los es­
pañoles, entre los que se encontraba el señor obispo 
de aquella diócesis D. Fr. Martín García Alcócer.

«El general Montero dispuso que inmediatamente sa­
liera para lio-lio el vapor Tirso de Lizárraga, á fin 
de dar parte de lo que ocurría, y pedir que por aquella 
plaza se facilitaran auxilios, así como para continuar el 
viaje á Cápiz, y desde dicho punto noticiar á Manila lo 
que ocurría.

«Los españoles que se hallaban en la cotta no sufrie­
ron hambre, gracias al arrojo de cuarenta cazadores y 
del bravo español D. Pedro Boada, propietario de un 
almacén de comestibles, que á tiro limpio salían de la 
cotta, iban al almacén y recogían provisiones, escasas 
si, pero lo suficientes para mitigar el hambre de los 
que en la cotta se hallaban.”

Dueños los rebeldes de la capital cebuana, cometie­
ron en ella los atropellos y horrores que de gente fana­
tizada y semisalvaje eran de temer. No contentos con 
esto, dirigiéronse muchos de los mismos por los pueblos 
de la provincia, con el objeto de atraerse mayor núme­
ro de adeptos y de apoderarse de todo lo que pudiesen. 
El P. José Baztán, celosísimo párroco agustiuiano que 
administraba el pueblo de Córdoba en la isla de Mac- 
tán, al tener noticia del movimiento quiso pasar á Cebú 
á refugiarse á la sombra de los demás peninsulares; 
pero tropezando desgraciadamente con los rebeldes en 
el pueblo de Opón, fué asesinado cruelmente.

En Carear habíanse reunido también con el párroco 
de aquel pueblo, P. Manuel Fernández, los PP. Ubaldo 
García, Bartolomé Fernández, Ciríaco Aguado y Urba­
no Alvarez, párrocos los tres primeros de Minglauilla,

Naga y San Femando respectivamente, creyéndose al­
gún tanto alejados del peligro, y sin darle tanta impor­
tancia como tenía en realidad.

Pero el Martes Santo se vieron sorprendidos por una 
turba innumerable de insurrectos, que inmediatamente 
hicieron prisioneros á tres de ellos; habiéndose salvado 
los PP. Ciríaco y Bartolomé huyendo al monte, al notar 
los primeros indicios de la aproximación de los re­
beldes.

Los trabajos que padecieron los tres cautivos, y el 
peligro en que se vieron de ser asesinados, los narra 
uno de ellos, el P. Urbano Alvarez, en carta dirigida á 
su tío el P. Tirso López, con fecha 26 de Abril. De ella 
copiamos lo siguiente (1); «El Martes Santo nos sor­
prendieron en dicho Carear. Los PP, Ciríaco y Barto­
lomé huyeron al monte al notar los primeros síntomas; 
el P. Ubaldo y yo nos quedamos acompañando al Padre 
Manuel, quien se mostraba algo rehacio en creer lo que 
estaba viendo. El tiempo que nos dieron fué breve, y 
le aprovechamos para reconciliarnos con Dios y dispo­
nernos para lo que viniese.
' «Los insurrectos se dirigieron al puesto de la guardia 
civil, en que todos eran indígenas. Desde este punto se 
dirigieron todos al convento en desordenado grupo, á los 
gritos de ¡Katiyunán! repetidos mil veces. Hicieron 
varios disparos, pero altos, no sé si casual ó intencio­
nadamente. El P. Ubaldo se tiró por una ventana déla 
parte posterior del convento y echó á correr; pero le 
cogieron primero que á nosotros, porque tuvo que en­
tregarse al oir que le disparaban tiros. A nosotros nos 
gritaron que bajásemos, ó que nos mataban de lo con­
trario. Al oir esto me asomé yo á la ventana, y les dije 
que bajaríamos, que no nos hiciesen fuego; pero des­
cargaron aún un tiro ó dos; y volvieron á gritar desafo­
radamente: ¡Katipunán! ¡Katijpunán! Viendo nosotros 
que aquello era un barullo inexplicable, y que no nos 
podíamos entender con ellos, bajamos ya dispuestos á 
morir; pero siempre con un residuo de esperanzada 
salvarnos. Bajamos; abrí yo la puerta, y salí delante 
hacia ellos, y detrás el P. Manuel Fernández. Este se 
postró de rodillas (como pude ver después); á mi ni si­
quiera se me ocurrió, porque vi que se abalanzaban á 
cada uno de nosotros diez ó doce con bolos y erises muy 
afilados, en actitud de hacernos trizas. Nos echaron 
mano y nos rodearon de bolos enfilados, como para acri­
billarnos al menor movimiento. En esto nosotros nos 
contentamos con decirles en bisaya: Tened compasión, 
tened compasión. Luego se acercó uno á mí y me dijo; 
«P. Urbano, te conozco; no te haremos nada.” Y otro 
dijo: «Sí, no matarle; pero ¡fuera vestido! y me hicieron 
trizas y girones el hábito y la camisa, y me dejaron en 
pantalón y camiseta.

«Al P. Ubaldo le habían hecho lo mismo, hada cinco 
minutos. Al P. Manuel no le quitaron el hábito, sin du­
da por haberse puesto de rodillas.

«Al decirnos que no nos matarían, respiramos un 
poco; nos miramos los tres, y nos encontramos todavía 
vivos; el P. Ubaldo y yo en ropas menores, y el P. Ma­

lí) Damos las más expresivas g racias á nuestro querido m aes­
tro el P. Tirso López, por la  am abilidad con que nos ba fac ilita­
do la  carta  que copiam os, á pesar de ser de carác ter puram ente 
fam iliar.
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nuel eon hábito; pero bien sujetos por los brazos y en 
calidad de presos, sin que nos amarraran. Al mismo 
tiempo me volvió á decir el primero que me había ha­
blado : Te conozco y  me conoces, soy de San Feman­
do, y me besó la mano; y tras él hicieron lo mismo to­
dos y cada uno de los que me tenían y me amenazaban 
con los bolos, dando tan fuertes besos como si fueran 
hermanos míos... Cosas de indios, inexplicables para 
quien no los ha tratado. Por fin nos trajeron ropa del 
convento, y no.s volvimos á vestir en la plaza, y ya que­
damos relativamente tranquilos.

“Bajáronnos luego al pueblo, y allí comenzó una pro­
cesión, ó calvario, 6 juerga, ó no sé cómo llamarlo, por­
que no tiene nombre, (rritos al ¡Katipunán! corridas, 
amenazas de unos á otros, aún entre ellos mismos, lla­
mamiento general á todos los varones, corridas de la 
multitud que huía espantada, tiros al aire, robo, pilla­
je, órdenes á centenares de preparar rancho, y movi­
miento continuo y... nosotros en medio de ellos eon pa­
so reposado, custodiados por uno de ellos que se titu­
lada comandante y que nos decía al oído; «Perdonadme, 
Padres, porque lo hago á la fuerza, de lo contrario me 
matan.” Y como él, otros y otros que nos besaban la 
mano y nos decían lo mismo. Al poco tiempo comenza­
ron á acercarse mujeres, y aquello era lo más raro y 
extraordinario. Todas llorando, y gritando y pidiendo 
compasión para nosotros, y nosotros llorando también 
como niños, en medio de no sé cuántos sentimientos é 
ideas que afluían á nuestra mente, sin rumbo fijo, y ca­
si sin darnos cuenta ni explicación de lo que estábamos 
pasando, viendo tantas cosas... unas nos traían agua, 
otras vino, otras latas de sardinas ó cualquiera otra 
cosa que creían nos vendría bien para entonces ó para 
después...

«Se concluyó aquello y nos llevaron á Sibonga: desde 
allí nos volvieron á Carear, depositándonos en la casa 
del capitán municipal, y el miércoles nos trajeron á Ce­
bú (San Nicolás). Por el camino nos trataron bastante 
bien, é hicimos el viaje en vehículo, excepto un trozo. 
En San Nicolás nos trataron algo peor, y el Jueves 
Santo nos metieron en una cárcel cerrados con llave, en 
compañía de un Padre Eecoleto que tenían en su poder.

«Por la tarde nos salvó la Providencia por medio de 
uu cabecilla de los más criminales, teniente de un ba­
rrio de San Nicolás, quien nos entregó á nuestras tro­
pas que estaban ya posesionadas del convento de San 
Nicolás.

«Al Padre Recoleto que no quiso salir con nosotros, 
lo mataron aquella misma noche los insurrectos. Tenía 
este Padre 71 años de edad, y era sordo y casi ciego. 
Con nosotros hubieran hecho lo mismo si nos hubieran 
encontrado, pues hemos sabido después que salimos de 
la prisión, que estábamos sentenciados á muerte, caso 
de que perdieran los insurrectos. De modo que fué un 
milagro de Dios el que nos salváramos.” Hasta aqui la 
carta citada.

F b. Manuel D iez Aguado,
ag ustiniano.

íSe concluirá).

RECUERDOS DEL CATOLICISMO EN EL TONRIN
VI

Progresos de la f e .—Nueoas persecuciones

limo. Deydier murió en 1693, y para sustituirle 
\ fué designado elP . Lezzoli, Religioso de la Orden 
-J de Santo Domingo. Las dos Sociedades apostóli­

cas que aún hoy evangelizan el Tonkín, marchaban ya 
de común acuerdo á la conquista de las almas, y diri­
gidos por los Vicarios apostólicos, los Religiosos de la 
Compañía, entre los cuales merecen, en esta época, es­
pecial mención los PP. Le Royer y Perregault, dedicá­
banse con anhelo á la predicación de la fe.

En 1696, habiendo empezado otra vez la persecución, 
dos jesuítas, los PP. Vidad y Sequeyra, cayeron en ma­
nos de los perseguidores, y recibieron orden de salir 
del Tonkín. El P. Sequeyra fué abandonado en una em­
barcación y en ella murió de miseria. Estos confesores 
de la fe fueron sustituidos por los PP. Marcos Silveiro, 
Francisco Rodríguez y Luis Navidad de Bourges, pues 
la más fiera persecución nunca fué capaz de cerrar el 
paso á los apóstoles que van á evangelizar una tierra 
que todos anhelaban regar con su sangre.

Cierto es que el Gobierno del Tonkín era hostil á los 
misioneros, pero esta hostilidad nunca llegó, como en 
nuestro siglo, á convertirse en persecución sangrienta: 
contentábase con desterrar á los predicadores del Evan­
gelio. Por esta causa en 1713 arrojaron al limo, de 
Bourges de la provincia que hacía cuarenta y cuatro 
años evangelizaba.

El instigador de la persecución fué, como asaz fre­
cuentemente sucede, un mal cristiano, del cual sólo el 
primero de sus nombres, León, ha llegado hasta nos­
otros. Encargado por el Vicario apostólico de varias 
peligrosas misiones, entre otras la de introducir al 
Tonkín sacerdotes europeos, León fué á buscar al ilus- 
trísimo P. Juan Bautista de la Mothe en los límites de 
la provincia de Cantón.

Por tan señalado servicio recibió crecida suma, y ha­
biéndose dado al juego y á las malas costumbres apos­
tató; cuando hubo acabado su dinero presentóse exi­
giendo se le entregase una nueva cantidad, que fijaba 
en cien íaels, amenazando al Obispo y á los sacerdotes 
con denunciarles al rey si se negaban á satisfacer sus 
pretensiones. Por aquel tiempo el Chua Trinh-can go­
bernaba eon nombre de rey Le-hi tong: era hostil á los 
europeos, y varias veces había mandado aprisionar á 
Van-Lov, jefe de la factoría holandesa de Hean, y últi­
mamente arrojado del país junto con sus compatriotas.

El limo, de Bourges temeroso de las consecuencias 
de una denuncia hecha á tal juez, entregó los cien faels.

Esta concesión fué seguida de nuevas exigencias.
Da-Troc, jefe de ladrones, presentóse á la residencia 

del Vicario apostólico y á la de su coadjutor el P. Be- 
let, y eon inconcebible audacia díjoles sabía que León 
recibió cien taels para no denunciarles; que este acto
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constituía una traición al Estado, y que él estaba re­
suelto á reparar este crimen denunciando al rey la pre­
sencia de los misioneros... uSin embargo, añadió, si me 
entregáis cincuenta rail denarios no diré nada.”

Imposible era continuar de esta manera; dióse cuen­
ta de ello al mandarín de Hean, amigo de los misione­
ros, y el limo. P. Juan Bautista de La Mothe trasladó­
se á la China, con la esperanza de que esta marcha sa­
tisfaría al rey si llegaba á tener conocimiento de to­
do lo sucedido.

Da-Troc convino con León la manera de ejecutar sus 
amenazas, y aprovechando la oportunidad de hallarse 
eii Ha-noi e! gobernador de Hean, presentaron la de­
nuncia, y tomada en consideración por el mandarín, la 
persecución empezó.

Catequistas, estudiantes y numerosos fieles fueron 
cogidos, azotados y hechos prisioneros. Su silencio sal­
vó á los Obispos. León, enemistado con su cómplice 
Da-Troc, volvió contra él, y el juez vióse precisado á 
libertar los presos y dejar en paz los misioneros: ven­
cido por este lado, ensayó vengarse de otro modo.

Los anamitas no tienen gran fe en la imparcialidad 
de sus magistrados; si emprenden un proceso y lo pier­
den con frecuencia, véseles esperar la muerte ó desti­
tución del juez que les ha condenado, para empezar 
nueva causa ante su sucesor.

El mandarín de Hean hizo con poca diferencia lo 
mismo: muerto su anciano jefe jerárquico y muertos 
también el rey Le-hi-tong y Tinli-can, encargó á un 
amigo suyo que planteara ante el nuevo Chua la cues­
tión de la Eeligión cristiana, presentándola como muy 
contraria á la pública tranquilidad. Planteada la cues­
tión con habilidad suma, el Trinh-can prestóles oídos y 
firmó la orden mandando desapareciera el Catolicismo 
de sus Estados.

En cumplimiento de esta órden los Timos, de Bour- 
ges y Bélot y el P. Guisain fueron hechos prisioneros. 
El limo, de Bourges, cuya avanzada edad imponía pro­
fundo respeto, fué dispensado de comparecer ante el 
tribunal. Su coadjutor y el misionero sufrieron el día 
10 de Mayo de 1712 un largo interrogatorio. El ilus- 
trísimo Bélot contestó con gran valor y serenidad: de­
mostró que desde el día en que llegaron al reino los 
predicadores de la fe, no habían cometido falta alguna 
por la cual se hicieran merecedores de la expulsión. 
Nada contestaron los jueces, y dejaron á los dos prisio­
neros arrodillados al centro del patio, expuestos, con la 
cabeza descubierta y por espacio de largas horas, á los 
ardientes rayos del sol.

El 28 del mismo mes bízoseles comparecer de nuevo, 
intimándoles pidieran ser expulsados. Parecióles muy 
singular esta orden, y dijeron: îLos mandarines tienen 
fuerza y pueden usar de ella, en vez de obligar á las 
víctimas á pedir la pena que se les debo aplicar.” En­
tonces llevaron varios de los fieles prisioneros y los so­
metieron al tormento, esperando que los misioneros 
apiadándose de los cristianos, harían lo por ellos exi­
gido. Estos comprendieron la estratagema.

-Mandadnos cuanto os plazca, decían, y nosotros obe­
deceremos; pero ya podéis comprender que á nuestra

edad y con la salud tan quebrantada, sí alguna deman­
da hiciéramos á su Majestad, fuera la de suplicarle nos 
permitiera permanecer en su reino, para pasar en él 
los breves días que nos restan de vida.”

Esta respuesta quitó á los presos toda esperanza de 
lograr lo que deseaban: dictaron, pues, por si mismos 
la sentencia, condenando á prisión los dos Obispos y el 
misionero: sin embargo no se atrevieron á encerrarlos 
en la de los criminales. El limo. Bélot tuvo por prisión 
la casa del primer gobernador de la ciudad, el P. Gui­
sain la casa del segundo y el Timo, de Bourges la del 
gobernador de la provincia, quien respetando su avan­
zada edad, sus virtudes y su popular reputación de sa­
bio, el día siguiente lo puso en libertad; el P. Guisain 
tuvo una protectora en la madre del gobernador, cris­
tiana hacía largos años, y gracias á su infiujo vió en­
dulzarse su cautiverio.

Los prisioneros elevaron al rey un recurso de gracia. 
La contestación fué negativa: permitióseles vender 
cuanto dejaron en su casa, pero ordenándoseles partir 
inmediatamente. Consiguieron, sin embargo, la devolu­
ción de los libros confiscados por los mandarínes, y el 
poder llevarse consigo algunos criados y los marineros 
ingleses que una tempestad arrojara á las costas del 
Tonkín.

Embarcaron el día 21 de Enero del año 1713, acom­
pañados por tres mandarines que registraron minucio­
samente el junco y los acompañaron hasta la embocadu­
ra del río Eojo. Una vez en el mar los mandarines juz­
garon cumplido su deber y ejecutadas fielmente las ins­
trucciones recibidas: desembarcaron, pues, dejando á 
los desterrados navegando con rumbo á Siam. El amor 
es más fuerte que el odio, y el celo de los apóstoles más 
ingenioso que el de los perseguidores. Antes de salir de 
Hean los misioneros habían enviado una embarcación 
tripulada por sacerdotes, catequistas y alumnos del Se­
minario, con orden de que los esperase en aguas de 
Thanh-hoa; ambas embarcaciones avistáronse en el lu­
gar designado. Acto seguido ocho alumnos y un sacer­
dote destinados al colegio de Juthia subieron al junco 
del limo, de Bourges. El limo. Bélot y el P. Guisain 
pasaron á la embarcación de los cristianos anamitas, y 
dos días después desembarcaban en Than-hoa, y de es­
ta manera el anciano Obispo fué el único que marchó á 
Juthia.

E N  LO S R IO S  D E  M ONDA

PO R EL R . P . TRILLES

DE LA COKGREOAGIÓN DEL ESPÍRITU SANTO, MISIONERO EN GABÓN

XTV

L,a M isa  en la  aldea.—Incidentes y  reflexiones

SON  las cinco: óyese el canto del gallo: tal vez el 
mismo que nos ofrecían ayer por cinco pesetas. 

Son las cinco: algunos ya se levantan: un hom­
bre tiene la delicada atención de venir á limpiar el 
snelo frontero á nuestra puerta; tal es la costumbre. 
Por desdicha canta al mismo tiempo uno de esos Ínter-
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minables estribillos pahuinos que á ejemplo de algunos 
de Europa, sin íncoveniente pueden repetirse todo el 
día.

Mi hombre canta abominablemente. Su órgano es 
ronco y estropeado. De buena gana le diría que se ca­
lle ; pero ¡limpia tan bien! Un poco de paciencia, hasta 
que concluye su tarea, y recoge con cuidado la basura 
para arrojarla al platanar.

Este es el estercolero del pueblo, á donde se echan 
todos los restos vegetales y animales: así no es extraño 
que el platanar prospere maravillosamente con tan 
graso humus. Los plátanos que se obtienen son de pri­
mera calidad. ¿Por qué quejarse? el hedor nada tiene 
que ver con el gusto, y los basureros de París no son 
más delicados en sus procedimientos. Los hortelanos 
en todas partes son los mismos, ¿no es cierto?

Las seis: decididamente es hora de levantarse: hoy 
es domingo, y celebraremos la santa Misa. Yo la digo 
primero. A la del P. Monnier, algo más tarde, se con­
voca á todos los habitantes.

Empieza; un centenar de personas asiste á los san­
tos Misterios. El silencio es absoluto: este altar, estos 
ornamentos, ¿no son acaso objeto del mayor asombro? 
Probablemente nunca volverán á verlos tan ricos. ¡Y 
sin embargo, ¡ay! no son muy brillantes nuestras ves­
tiduras sacerdotales! ¡todas raídas! ¡Miseria y compa­
ñía! ¡ el rojo se ha desteñido! el morado no ha querido 
ser menos, y ¿qué diré del negro? ¡ qué desbandada!

Oyese la Misa con gran recogimiento. Desde el prin­
cipio entono uno de los cánticos pahuinos compuestos 
por el P. Lejeune y otros Padres de la Misión, liedú- 
cense á la traducción de nuestras antiguas coplas, de 
esos aires sencillos y populares, que cantábamos en 
otro tiempo en los bancos del catecismo.

El i‘Yo soy cristiano^ hace furor; y gusta mucho 
también «El cielb es el precio de la virtud.» Quizá 
prefieren sin embargo: ^Prometí, Señor, en el bautis­
mo,» ó también: uBendigamos para siempre (1).» El 
oído fino y musical de nuestros oyentes aprende pronto 
el ritmo y la medida: á la segunda ó tercera copla, 
todo el mundo á coro repite con nosotros el estribillo.

El negro, en efecto, es en alto grado músico. Para 
él seguir la medida y aprender un canto es cosa de jue­
go. Días enteros, en piragua sobre todo, cantará sin 
cansarse: nada más propio para activar la marcha, para 
hacer adelantar pronto y bien la piragua: con el canto 
los músculos se extienden y cobran fuerza los brazos.

Así, en nuestras escuelas, cuando se trata de formar 
una banda instrumental ninguna necesidad hay de es­
coger á los más capaces: todos sirven. Sólo la talla y

(1) Creo gusta ré  á mis lectores que transcriba el siguiente cán­
tico pabuioo:

A nam  a nég'e bar
Ma négé ne né n tém  tpam  (bis)
M iusiaiim  nég'éga A nam .
M iusiiaim  m i ne é d ^ ‘6 
MeUi méség'ésé 
Sém ég' ésa bur bése.
N za  te  bo bibora!
N e mengo ne b itu f 
A n a m é ta m éea  wa,'

la fuerza deciden de la elección de los instrumentos. A 
los pequeños se confía la flauta y el cornetín; á los me­
dianos, los altos y barítonos; y á los buenos mozos y 
de ancho pecho y de fuerte embocadura, los bajos re­
tumbantes. ¡Adelante con la música!

Concluida la Misa hubo conferencia como de costum­
bre, que fué larga, pues lo mismo que en nuestras 
asambleas francesas, de todas partes se cruzaban pre­
guntas, interrupciones, respuestas. Era un juego gra­
neado.

Uno aúlla, otro pide con todas sus fuerzas una aela-  ̂
ración, éste toma aparte á su vecino, otro le tira por el 
brazo. Todo el mundo habla á la vez, y el catequista 
grita más fuerte que los demás.

Un accidente imprevisto hizo levantar la sesión; de 
todas partes se oyen disparos de fusil.

¿Qué ocurre?
¿Una alarma? ¿un ataque?
¡No! hace pocas semanas gente extraña había robado 

una mujer, y la condujo á cuatro jornadas lejos. Algu­
nos negros partieron en su busca, y hoy la vuelven 
triunfalmente: el pueblo está de flesta y la pólvora tie­
ne la palabra.

¡.á.h! es que, en efecto, aquí la mujer es una mercan­
cía de precio. El hombre rico, que posee fusiles y mer­
caderías, gusta poco de tener improductivas sus rique­
zas en casa. Un buen paisano de nuestra vieja Francia 
que tiene dinero sobrante, se apresura á colocarlo á in­
terés, para que le produzca renta. ¡Esto está bien y es 
prudente! ¿Quién puede reprobarlo?

Pues bien, el pahuino, el hombre de la naturaleza, 
no solamente imita, sino que aún excede á su hermano 
civilizado. Coloca él también su dinero, pero á interés 
compuesto: compra una mujer que trabaja.

Omne tu2i{ punctum  q u i m iscu it utcle dulcí...

Hace sudar su dinero, forzoso es decirlo, mientras 
él... está tomando el sol. Por desgracia sucede que al­
gún negro socialista (¡también los hay por aquí!), pa­
sando el azar, dícese á sí mismo que le llegó su turno 
de ser rico, y arrebata la mujer originándose intermi­
nable guerra.

¡Ah! mujeres de Francia, en nombre de la Virgen 
que cooperó á la salvación del mundo y es el honor de 
vuestro sexo; en nombre de la Virgen, Reina de nues­
tra patria, y de la que tantas de vosotras se complacen 
en llevar el nombre, acudid, sí, acudid en auxilio de 
vuestra pobre hermana negra.

Reflexionad en su abyección vosotras que vivís di­
chosas y consideradas, honradas en vuestra materni­
dad, honradas en vuestra dignidad de esposa y de ma­
dre. Contemplad á vuestros hijos, y recordad que lejos 
en esos climas abrasadores de Africa, hay también mu­
jeres, hijas, esposas y madres, que tienen también hijos 
á quienes aman, pero sin poseerlos; que son madres, 
pero que se quedan sin hijos, por pasará propiedad del 
último y más oferente postor. ¡Ea, en nombre de la 
Virgen Madre, ayudadnos á restablecer la mujer negra
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en el rango que le señaló el Criador! Vosotras nos ayu- 
réis en nuestra obra de regeneración de la familia, 
obra patriótica y noble, obra meritoria para Cristo y 
para la vida que no tendrá fin.

Tocado y  cocina en país negro

En esta aldea oculta en el bosque he hallado uno de 
los más curiosos tocados de mujer que vi jamás.

¿Queréis hacer feliz á una mujer de estos países? 
Ofrecedle esos botones de camisa, esos sencillos boto­
nes de pasta que cuestan pocos céntimos la docena.

Cuando han reunido de ellos cierta cantidad, llegó el 
momento de emplearlos. Atención: dos matronas ponen 
manos á la obra: una se pone en cuclillas, teniendo un 
trozo de espejo descantillado, ¿qué importa? siempre se 
ve en él un rostro, muy bello ciertamente, por lo menos 
á los ojos de la propietaria. Después de todo la belleza 
es una cosa relativa, y hace mucho tiempo que el bue­
no de La Fontaine escribía no sin razón: .(Mis peque- 
ñuelos son liúdos...»

Decía, pues, que una de nuestras bellezas se pone en 
cuclillas: otra se coloca detrás de ella, y armada con 
un peine de madera de dos ó tres dientes suda el quilo 
tratando de desenredar aquel enmarañado bosque de 
cabellos, cada uno de los cuales se ensortija con todos 
sus hermanos y vecinos. En dos horas, á veces más, á 
veces menos, queda terminada la operación, y entonces 
em(deza la obra magna.

Cogiendo delicadamente un botón entre el pulgar y 
el índice, la peinadora introduce en él un cabello, lue­
go dos y tres y cuatro de la víctima, anudándolos.

De nuevo cada cabello recibe una perla roja, otra 
azul, otra blanca y más, según se quiere: otra perla 
reúne en seguida dos cabellos, y por lin una última co­
rona el edificio juntando las cuatro. La obra maestra 
de paciencia continúa así hasta que toda la cabeza está 
literalmente cosida, cubierta de perlas y botoncitos 
blancos. Entonces sólo falta (pues no vayáis á creer 
que estaba todo concluido) tomar entre cada botón el 
raechoncito de cabellos que resta libre, para adornarlo 
con cuatro 6 cinco hileras de perlas; luego, por medio 
de hilos delicadamente sujetos, se hacen pendientes por 
todos lados: dos cuelgan por delante en torno de la na­
riz, haciendo sonido y agitándose á cada movimiento. 
He aquí en el pueblo de Evore-d’Hule el colmo de la 
coquetería femenina, el sum rm m  del arte de peluque­
ría indígena.

La gran ventaja de este pintoresco tocado es prime­
ramente servir perpetuamente de parasol ó sombrero. 
Luego, con esta especie de trenzas nuestras damas in­
dígenas no pierden todas las mañanas un tiempo pre­
cioso en peinarse; larga es la operación, pero su dura­
ción está garantida. Lo malo es cuando estas señoras 
quedan viudas ó pierden un próximo pariente. Entonces 
¡ay! ¡adiós perlas y botones brillantes! ¡adiós trenzas 
y tirabuzones! ¡belleza coqueta, adiós! hay que quitar­
lo todo: así lo quiere la moda inexorable, la costumbre 
tiránica. De nuevo tiene que ponerse á los piés de una 
matrona, y con lágrimas en los ojos, la bella ve des­
moronarse perla tras perla, botón tras botón, nudo por

nudo el sabio edificio, armonioso conjunto tanto tiempo 
soñado y tan pacientemente sufrido.

En lo sucesivo no pudiendo, como en Francia, cu­
brirse el rostro con un largo velo de luto, vuestra her­
mana negra, señoras, dejará que su cabellera crezca y 
se enmarañe á voluntad, sin que cuide de ella en más 
de un año.

¿Las consecuencias?
¡Véalo quien quiera forrajear allí dentro!...

En este pueblo muchos niños hubieran querido se­
guirnos. Por desdicha, siempre tengo que dar la misma 
respuesta:

—Aguardad, aguardad un poco más.
¿Cuándo, cuándo llegará el día que las puertas de la 

Misión puedan abrirse á todos esos hambrientos de 
Cristianismo, de Religión y de ciencia?

Al partir, el jefe viene á presentarnos sus homenajes 
y regalos. Desde la víspera sus mujeres están ocupadas 
en prepararnos una gallina al estilo indígena.

Después de muerto, depositan el volátil en un almi­
rez, y lo machacan hasta quedar hecho una papilla, en 
que hasta los huesos pequeños están reducidos á im­
perceptible polvo. Luego mezclan alfóncigos asados y 
también cuidadosamente molidos. Cuando la masa for­
ma una pasta homogénea, la envuelven en hojas de 
plátano, y la cuecen al vapor de agua. Este es uno de 
los platos de la cocina indígena más apetecidos.

Preguntaréis: n¿Es esto sabroso para un europeo?» 
Nosotros, que hace quince días sólo vivimos de conser­
vas, á causa del contraste lo hemos hallado delicioso. 
En tiempo ordinario, es... bueno. Aviso á nuestras co­
cineras de Europa. Apostaría que al condimentar las 
gallinas aún no les ha pasado por las mientes emplear 
esta salsa indígena.

Uno de nuestros cristianos nos ofrece otro manjar 
muy apreciado de los golosos... indígenas y aun de buen 
número de europeos. Es el ngondo ó ngon, por otro 
nombre puré de pepitas de calabaza. Por lo demás pu­
diera denominársele con razón, «el plato nacional de los 
pahuinos,» pues en la estación propicia en cada aldea, 
en cada choza, compiten á quién hará de él más consu­
mo. ¡Pacífica contienda!

¿Cómo se prepara?
La cuestión puede interesar á más de una buena co­

cinera de B’rancia, en donde, como es sabido, no son 
raras las calabazas.

Recógense, pues, pepitas de calabaza, se las expone 
al sol para que se sequen, y luego las abren. Hecho 
esto, las pasan ligeramente por el fuego y las aplastan 
en un plato de madera por medio de una piedra redon­
da. Entonces sólo falta envolverlas en hojas de plátano, 
y cocerlas á la brasa ó al vapor de agua. Mézclase 
generalmente carne ó pescado á este manjar, y así re­
sulta exquisito, sobre todo si se le echa pimienta.

¡Oh, pimienta! ¡cuánto más hay, mejor! el plato en 
este caso es, no mejor, sino excelente. La carne de 
mono sazonada de esta suerte es muy buena aun para 
un paladar europeo.
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Salimos, por fin, del pueblo hospitalario de Evore- 
d’Hule, cuyo nombre, por ejemplo, está bonitamente 
escogido. Este nombre, en efecto, significa; «Estoy fa­
tigado del viaje,11 y á la verdad; que uno parta ó lle­
gue, puede muy bien repetir: Evore-d’Hule.

¡Bien por la aldea en donde fuimos tan bien recibidos!

DE TOMBUCTÜ Á U S  BOGAS D EL NIGER
CON LA EXPEDICIÓN HOURST

II

X>e R h ergo á. A n son go .—E ntre lo s  tuaregs

(Continuación)

29 de Febrero, fecha memorable desde todos los 
puntos de vista, levamos el ancla solemnemente,

J con el presentimiento de que debían desarrollarse 
graves sucesos.

Dejamos detrás de nosotros dos masas peñascosas 
aisladas en el lecho del río, que se llaman al parecer, 
Baror y Chalor. Nadie en el país conoce estas denomi­
naciones; pero el tio de la expedición hidrográfica, 
Barth, se lo dió, y nuestro tío está siempre bien infor­
mado: conservemos los nombres. Si con el tiempo una 
flotilla del Níger viene á ocupar estos parajes, las po­
bres rocas están bien seguras de trocarse en «estribor» 
y «babor;» esto las civilizará.

Pasando un recodo del río nos encontramos en Tos-

saye, paso imponente, de unos cincuenta metros de lar­
go por ochenta de ancho. A uno y otro extremo hay un 
caos de rocas que parecen ruinas, pero no vimos ni una 
sola cabeza de targui. El río mismo ninguna dificultad 
ofrece en esta estación: buena profundidad, y corriente 
tranquila. Franqueamos el desfiladero, casi desencan­
tados por no haber encontrado nada anormal.

Paciencia; en lugar del drama esperado, no faltó co­
media; en seguida tendremos ejercicios de circo. Dos 
jinetes aparecen en la orilla derecha, nos dan el ¡quién 
vive! y nos hacen señales agitando un papel. Como me­
dida de precaución el «Aube» y el «Dantec» echan an­
clas y se colocan de suerte que puedan barrer en caso 
de ataque el flanco de la duna. El «Davoust» se acerca 
á la orilla, y los dos jinetes aproximándosele sujetan la 
carta al extremo de una lanza, y se atrincheran pru­
dentemente detrás de una roca. La carta es de Jounes, 
jefe de los tademekkets, y contiene lo que sigue:

«Jounes al comaudante de los buques de los france­
ses, mil saludos, testimonios de honor y deseos de lar­
ga vida.

«Me has anunciado tu intento de pasar el rio para ir 
más lejos. Yo te contesto; Vosotros sois cristianos y 
nosotros musulmanes. Nada hay, pues, de común entre 
nosotros. Vuélvete á Tombuctu; pues si te obstinases 
en continuar, te haríamos la guerra.

«Con todo, mil saludos.»
Los mensajeros esperaban sin duda una explosión de
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cólera ó uoa profaada inquietud. Viendo que su simple 
mensaje era recibido con general ebaeota, uno de ellos 
se atrevió á presentar progresivamente primero su na­
riz, luego la cabeza y al fin todo el cuerpo, y gritó:

—¡Comandante! ¿no vas á darme un pantalón?
— Tengo muchos pantalones para dar, respondió el 

jefe; pero á personas que son bastante diestras para 
hacérselos ofrecer, y no á necios que se portan tan tor­
pemente como vosotros.

La carta, en efecto, con aquel pretexto religioso, no 
podia ser seria de parte de un targui, y proseguimos 
la marcha.

Los dos jinetes subieron la duna, y pronto reapare­
cieron con otros. Diez, luego veinte y cincuenta jinetes 
nos seguían agitando sus escudos sobre sus cabezas, é 
hiriéndolas con sus lanzas. Acercábanse á la orilla del 
río como para desafiarnos; lanzaban multitud de fanfa­
rronadas y provocaciones, sin que sus gritos nos turba­
sen ni impidiesen hacer concienzudamente el trabajo de 
hidrografía. Así seguimos hasta el anochecer.

El comandante escogió para echar el ancla una islita 
desierta y frondosa, precisamente á la vista del campa­
mento de los indígenes. Hombres, mujeres y niños es­
taban agrupados en la orilla, dando gritos y mirándo­
nos curiosamente, sin que sospechasen cuánto nos di­
vertían.

La misma escena se repitió el día siguiente: indíge­
nas á caballo 6 en meharis, peatones, iban y venían 
por la orilla derecha. Al amanecer los jinetes se lucie­
ron mucho; por desdicha á las diez encontraron un 
campamento, y para darse en espectáculo á las damas, 
hicieron una fantasía y caracolearon, lo que acabó de 
cansar á los caballos; asi es que al medio día tuvieron 
que llevarlos penosamente de la brida.

Después de los tademekkets nos bailamos entre los 
tingeregedecks, que continúan las mismas payasadas 
con nuevo brío, hasta que se cansaron. Mientras que 
los jinetes bajaban en grupos á la villa de la ribera, 
nosotros nos detuvimos en la isla de Baria. Los negros 
de la población nos llamaron; y aun muchos pasaron en 
piragua el brazo del río poco profundo que les separaba 
de Baria, y nos invitaron á anclar en su muelle, donde 
sería más fácil proveer á nuestras necesidades: singu­
lar diligencia por su parte. De los tuaregs que vimos 
ocupar el pueblo, no se cuidaron poco ni mucho, desen­
voltura realmente extraordinaria entre los negros.

Después de ellos, y vista nuestra negativa de aban­
donar la isla, vino un pretendido jefe de pueblo, de tez 
muy clara, casi blanca, y el rostro cuidadosamente cu­
bierto. Este buen gabibé continuamente se deslizaba á 
hablar tamachek, y esforzábase por expresarse en son- 
ghai. Además, nos trajo una calabaza de leche fresca, 
que, puesta al fuego para hacerla hervir, se agrió in ­
mediatamente. En fin, mientras que nuestros hombres 
andaban atareados en la cocina, oyóse súbitamente un 
gran tumulto de agua agitada, como si numerosos ani­
males entrasen en la corriente del río; en un segundo 
tomamos las armas, y ese ruido, que aumentaba y pa­
recía acercarse, disminuyó alejándose, y se extinguió

bruscamente. ¿Era caballería? ¿Eran bueyes, como se 
nos dijo, sin que lo preguntásemos? No lo hemos sa­
bido.

El día siguiente, antes de que emprendiésemos la 
marcha, este pueblo que nos hacía tantos obsequios, 
nos envió nuevas calabazas de leche, que arrojamos al 
agua. Empezábamos á comprender que los tingerege- 
decks abusaban verdaderamente de nuestra paciencia, 
y que era conveniente darles alguna lección á fin de 
calmarles. En efecto, al acercarnos por la tarde á un 
pueblo pidiendo un guía, nos contestaron que estaba 
prohibido por los tuaregs, quienes, agrupados á pocos 
centenares de metros, batían su tambor de guerra. 
Después de aguardar más de una hora, las gentes del 
pueblo nos declararon que nada obtendríamos, y que si 
queríamos emplear la fuerza nuestras armas serían 
inútiles, pues gracias á los conjuros de los morabitos 
Kel-Essuks, no saldrían los tiros. Entonces el coman­
dante, para dar una lección á aquellos locos, les previ­
no que no haría daño á nadie, pero á fin de demostrar­
les que los tiros salen, envió un obús por encima las 
cabezas de los tuaregs. Al silbido del proyectil el ta­
cóla (tambor de guerra) enmudeció súbitamente, y los 
bravos se quedaron quedos. Francamente, esos mane­
jos de los tuaregs les desconceptuaba; les hubiéramos 
querido más dignos. La presencia y excitación de los 
Kel-Essuks se hacían sensibles por los gritos de: La 
Hall ila Allah. Era la guerra santa; tratábannos co­
mo simples Ínfleles; yo contestaba interiormente: Nali 
ultra ‘permitiere ut Films iutis ah infidelihus con- 
tenmaiur. (¡Señor, no permitáis que vuestro Hijo sea 
menospreciado por los infieles!)

En fin, al cuarto día de tan fastidiosa como pesada 
comedia, un jinete, de buena apariencia y montado en 
soberbio caballo negro, acercóse á toda brida á la mul­
titud tumultuosa, y recorrió sucesivamente sus diver­
sos grupos. A medida que hablaba, los hombres enmu­
decían y retirábanse: al poco tiempo toda la gente des­
apareció detrás de las dunas. Más tarde supimos que 
era un enviado de Madidu, que les dijo de su parte:

— No os corresponde á vosotros hacer la paz 6 la 
guerra con estos extranjeros: yo únicamente soy juez 
del caso. Les espero en Gao. Si los encuentro dignos 
de la paz, la tendrán, y yo recibiré sus regalos: si me 
parece que hay que combatirlos, estoy dispuesto á ello. 
Vosotros no digáis una palabra ni deis un paso más.

Si la llave del éxito era Kagha, en Gao estaba la ce­
rradura: ahora íbamos á ver si era buena nuestra llave. 
Madidu nos aguardaba con fuerza de caballería cuyo 
número era difícil calcular, pero que no bajaba de al­
gunos centenares de guerreros.

No nos fué posible examinar al por menor la antigua 
capital del imperio songhai, de la que sólo queda, por 
lo demás, una parte de la mezquita, como en el tiempo 
en que la visitó el tío Barth; la descripción que da de 
ella es todavía al presente de la más perfecta exactitud.

A instancias del jefe de la ciudad, fuimos á tomar 
posesión de una isla, un poco más abajo de la ciudad, y 
que por unanimidad denominamos Ganthiot, en honor
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del generoso secretario general de la Sociedad de Geo­
grafía comercial de París, á quien debe mucho la expe­
dición Hourst.

Apenas instalados recibimos al representante del je­
fe, es decir, á su herrero, con una escolta respetable, 
entre la cual felizmente se hallaba un jóven árabe inte­
ligente y asaz diestro para servir de intérpetre y poner 
al servicio de nuestra causa su propia influencia sobre 
Madidu y su séquito. Hablamos largamente del tio 
del comandante, y por consiguiente tío de todos, á 
quien había protegido el padre de Madidu. Todos ha­
bían conocido á A bdel Kerim, todos habían viajado con 
él. El comandante les escuchó benigno, y entregó á 
cada uno un regalito en recuerdo del querido tio, «̂ «que 
en efecto le había hablado de ellos,»

Conversando se despierta la memoria y se dilata el 
corazón; mas los jinetes de la opuesta orilla se agitan 
é impacientan. Los plenipotenciarios comprenden que 
es preciso transmitirles noticias, pues desean una res­
puesta categórica.

—En suma, ¿qué es lo que venís á hacer aquí? Esto 
es lo que Madidu quiere saber exactamente.

—Venimos simplemente á ofreceros vivir en buena 
armonía con nosotros, frecuentarnos mutuamente, y co­
merciar con Tombuctu con toda seguridad. ¿Conocéis á 
los tuaregs-azdjer?

—Ciertamente. ¿Quién no conoce á El-hadj Ikhe- 
nukhen y su hijo Sidi Mokhammed que acaba de morir?

—Pues bien, tenemos con ellos hace cuarenta años 
los compromisos recíprocos que os proponemos. Aquí 
los tenéis por escrito: lleváoslos; discutidlos juntos, 
examinadlos, y nos daréis la respuesta: esto es todo lo 
que queremos. Si no lo aceptáis, no por eso habrá gue­
rra; solamente continuaremos siendo extranjeros en vez 
de ser buenos vecinos.

Dicho esto les di un ejemplar del tratado de Ghada- 
mes, que no sé por qué casualidad hallé entre mis pa­
peles.

Madidu, que no deseaba otra cosa que ser convenci­
do, nos mandó luego su respuesta, concebida en estos 
términos:

“Sólo aguardo una cosa para aceptar vuestras pro­
posiciones, quiero ver el regalo que me destináis. Por 
él juzgaré, finalmente, de la sinceridad de vuestros 
sentimientos.

— Mi tío, respondió el comandante, ofreció á E l- 
Khotbab, padre de.Madidu, un caballo que trajo de 
Tombuctu. Natural es que yo complete el regalo ofre­
ciendo la silla. Aquí la tenéis: vale tanto como el ca­
ballo.

La silla era de terciopelo verde bordado de oro, con 
brida y estribos dorados del más brillante efecto. Com­
pletaba el regio presente telas y dijes correspondientes 
á la dignidad de cada ano de los personajes del séquito 
del amenokal. Ciertamente nunca se había visto un 
targui dueño de semejante tesoro.

Así el regreso de la piragua fué saludado con trans­
portes de entusiasmo; vimos que Madidu entretenía á 
sus mensajeros, que no tardaron en volver para trans­
mitir las palabras del jefe.

Madidu 08 dice: «Ahora veo claramente que sois 
verdaderos amigos, pues habéis entregado vuestro re­
galo antes de saber si os daría la paz ó la guerra.» Ma­
didu os dice: «Desde aquí hasta Sansón-Hussa, mando 
y soy obedecido. Podréis continuar vuestro viaje por 
agua ó por tierra, como os plazca. Iréis á Say ó á So- 

'koto á vuestra elección. En todas partes hallaréis á 
vuestro paso guías y víveres á vuestra voluntad. Na­
die os molestará. Si algún mal os sucede, será que el 
cielo os lo envía, pues de la tierra yo respondo. Partid 
cuando gustéis: yo velaré por vosotros hasta los lími­
tes de mi territorio.»

Y su herrero añadió:
—¿Veis aquel guerrero en pie sobre sus estribos, y 

que balancea su escudo sobre su cabeza? Es Madidu, 
que estrena su silla y os da las gracias.

Como cumplimiento inmediato de sus promesas, Ma­
didu hizo que sus guerreros evacuasen á Gao antes que 
él partiese. Sabía muy bien qne eran exigentes, y no 
quería que viniesen á molestarnos con sus peticiones, 
ocasionando algún rompimiento.

Ocioso es decir cuán grande fué nuestra gratitud y 
las gracias que dimos al cielo por el feliz éxito de esta 
negociación. Era la justa recompensa de la moderación 
y prudencia con que el comandante había suportado 
las provocaciones de los días precedentes. Dejarse in­
sultar cuando hubiera bastado una señal para ametra­
llar á los culpables, y tener paciencia por espíritu de 
deber, para alcanzar un fin noble, en vez de aliviar sus 
nervios, parece de lejos bastante natural; pero no es lo 
mismo cuando se sufre la prueba, cuando uno se sienté 
exasperado, cuando uno debe no sólo contenerse á sí 
mismo, sino inspirar confianza á la tripulación, que pu­
diera creerse victima de la pusilanimidad del jefe. Con­
fieso que en aquella circunstancia encontré admirables 
á mis compañeros de viaje, y de un heroísmo más ver­
dadero que aquel que se exalta en el fuego de la bata­
lla. Cuando se es militar y se cuentan veinticinco 6 
treinta años, es cien veces más costoso y por consi­
guiente más grande, permanecer impasible que herir.

Gracias á Dios podíamos ya partir contando en lo 
sucesivo con la buena amistad que se nos había ofreci­
do, garantida por la palabra de honor de un verdadero 
jefe; considerando, por consiguiente, con mayor tran­
quilidad la continuación del viaje, que, á pesar de los 
trabajos inevitables, se hacía en excelentes condiciones. 
La mano de Dios, que nos guiaba, no nos imponía más 
peso del que podíamos soportar. Ante la mala voluntad 
de algunos agitadores, teníamos un rio libre en donde 
éramos intangibles, y víveres para dos meses en la ca­
la, que nos permitían volver la espalda á los poco tra­
tables. La protección divina nos conciliaba las buenas 
disposiciones de un jefe poderoso, en el preciso momen­
to en que nos eran absolutamente indispensables: tres 
días más tarde, en efecto, en la isla de Ansongo, nos 
encontramos en frente de la primera barrera de rocas. 
En adelante tendremos que luchar con dificultades de 
nuevo género y en medio de las cuales un puñado de 
hombres armados con piedras hubieran bastado para 
arrebatarnos vida y bienes.
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-K n  la s  r&pidas

Syrtes dolorss amor«

Ansongo es una isla perteneciente al Kel-es-fouk. 
Indudable es que en honor nuestro El-Mekki, jefe de 
numerosa tribu, residía temporalmente en ella: es di­
cho jefe uno de los consejeros más influyentes de Madi- 
du, y forzoso es que así sea, puesto que estos bravos 
iliteratos en sus relaciones epistolares están por com­
pleto á voluntad de los morabitos: éstos escriben lo que 
se les antoja, y dan cuenta de las cartas recibidas como 
bien les parece y sin temor de censura.

Parece ser que El-Mekki es­
taba encargado de encaminarnos 
por vez postrera, y precisar los 
últimos detalles de la conducta 
que con nosotros deberían ob- .
servar. Presentáronse algunos 
obstáculos debidos á la locura 6 '  ,
mala voluntad de un negro indi- ■
gena, que amenazaban sembrar

nes que con ellos nos unían, pero 

mos la larga serie de accidentes

songo y otra isla pequeña, un no 
interrumpido banco de rocas for­

ma hermosa cascada. Por último, á la izquierda de esta 
segunda isla existe nn estrecho canal erizado de esco­
llos, única ruta por donde tal vez consigamos pasar. 
Intentóse, y los ensayos no dieron ni con mucho bri­
llantes resultados. El “Davoust» portóse bastante bien. 
La corriente no era muy fuerte, y seguimos avanzando 
con grandes precauciones al igual que si navegáramos 
sobre fríos cristales.

El aAube,” con escrupulosa conciencia de sus deberes 
de buque hidrográfico, iba de un escollo á otro escollo 
reconociéndolos todos. Uno de sus marineros cayó al 
agua, y preciso fué sostener verdadero combate para 
lograr salvarle de un caimán. Nuestra situación empe­
zaba á ser angustiosa, y esta primera experiencia de­
mostró que no bastaba al «Aube” seguir fielmente la es­
tela del «Davoust,!! primero porque su calado era algo 
mayor, y además y muy especialmente, porque carecía: 
mos de un Digui que empuñara el timón. Pero los Di­
gáis no se encuentran á docenas; por dichoso se puede 
darse quien cuenta con uno. Careciendo, pues, de timo­
nel tan excelente, preciso era que Digui se multiplica­
ra, y en efecto, marcha embarcado en piragua delante 
de todos reconociendo los pasos, acompañado al princi­
pio del comandante y de M. Baudry, y solo después: 
viene luego á tomar el gobierno del «Davoust,» logra 
hacerlo pasar, y regresa acto seguido embarcado en su 
piragua á buscar el uAube» y guiarlo también por el pe­
ligroso paso: después reembarca en la piragua, recorre 
uno 6 dos kilómetros, continuando sus idas y venidas 
hasta el fin sin mostrar fatiga, zozobrando, yéndose á 
pique y conservando siempre su buen humor, su ener­
gía, su inteligente mirada y su heroico valor.

«La Providencia, decía M. Hourst á la Sorbonne, ha 
dado durante un mes una docena de milagros diarios 
para salvarnos.)’

Y el medio del cual especialmente sirvióse Dios, fué 
darnos y conservamos á Digui.

Ayuntamiento de Madrid



L A S  M IS i;O N E S  C A T O L IC A S 5 0 1

Estamos á la vista de Bouré. La ciudad extiéndese á 
la derecha en un recodo del canal, rodeado por una coli­
na que divisamos, coronado por un bosque de lanzas: lo 
forman más de mil hombres armados que indudable­
mente esperan los acontecimientos.

Abstuviéronse de hacer la menor demostración: no 
pueden llamarse enemigos á estas gentes; expresé me­
jor su manera de ser llamándolas escépticas: ser fuer­
tes y no abusar de su fuerza paréceles tan inconcebible 
absurdo, que sólo á medias creen las seguridades que 
les dio Madidu, y permanecen siempre preparados. El 
jefe de Bouré Haim, vino á bordo, y siguiendo las indi­
caciones de El-Mekki, púsose á nuestras órdenes, ofre­
ciéndose para personalmente hacernos de guía. El gru­
po de los guerreros divisábase á poca distacia, y luego 
lo viraos descender de la colina cual inmenso alud hu­
mano: juntáronseles mujeres y niños, y tomando por 
asalto sus piraguas venían á juntarse con nosotros, pu- 
diendo decirse que eran cual áncoras al rededor de los 
buques que tripulábamos: llegan, dannos los buenos días, 
y márchanse luego llevándose un recuerdo del paso de 
aquellos tan extraordinarios blancos: sortijas, peines, 
una perla, dales inconcebible alegría, entusiasmo deli­
rante: toda U tribu de los ioghas se ha reunido á nues­
tro alrededor con sus Bellés y los miembros todos de 
sus familias. ¡Cuán distinta íué la conducta por éstos 
observada de la de sus hermanos de Cí-ao! Partimos es­
coltados desde ambas orillas, y escoltados por las pira­
guas que nos preceden, llegamos al breve tiempo á  la 
ciudad donde reside Idris, rey de este archipiélago, 
muy respetado de los tuaregs.

BOSQUEJO HISTÓRICO
D E L  A C T U A L  E S T A D O  D E  L A S M IS IO N E S  E aA N C IS O A N A S  E S  

E L  N O E T E  D E  L A  ÍK O V IN C IA  D E  SA N TA  P E ,  P O E  E L  

P R E F E C T O  A P O S T Ó L IC O  D E  L A S  M IS IO N E S , F E .  V IC E N T E  

C A L O N I.

Tem plo de San Javier.

I^STE templo, rodeado de una hermosa quinta de cien 
I metros de frente por igual de fondo, tiene treinta 
J  y cinco metros de largo, ocho de ancho y once 

de alto, con una fachada de quince metros de ancho, y 
una torre de veintidós metros de alto.

A cada costado del templo hay treinta y cinco metros 
de edificio, que sirve momentáneamente de habitación 
á los Padres misioneros y escuela de niños.

Este edificio podrá utilizarse para el culto así que se 
franqueen los arcos que dividen á la iglesia de las ha­
bitaciones, y por este medio tendremos una hermosa 
iglesia de tres naves.

Este edificio y el templo están techados con tejuelas 
abajo y tejas francesas por encima; el armazón del 
techo es de pinotea.

El iuterior del templo no puede ser mejor. Su gran 
altar de madera, todo dorado, con sus seis nichos, con 
hermosas estatuas traídas de Alemania, como son: San 
Antonio, la Purísima, la Virgen de la Merced y San 
Francisco Javier. Su pulpito, también dorado, como asi­
mismo el altar de la Virgen de los Dolores, despierta 
un no sé qué de admiración.

Lo necesario para el culto es de calidad superior, co­
mo son: candeleros, pluviales, casullas, cálices, custo­
dias, etc.

Este templo fué construido por el ya mencionado ex­
prefecto Fr. Antonio Rossi. Se empezó el IB de Mayo 
de 1874, y se concluyó el 78.

Se halla en el grado 31 de latitud Sud.
Las comunicaciones entre San Javier con el resto 

del mundo, se hace por vía fluvial, cuando el río está 
crecido, y por tierra con cuatro diligencias correos: la 
primera sale de la ciudad de Santa É'e, pasa por Santa 
Rosa, Oayastá y Helvecia, hasta San ,Javier: una se ­
gunda sale de ésta á La Paz, entre las islas cuando 
está el río bajo: una tercera de San Javier, á la esta­
ción de tren Escalada, atravesando los Saladillos. En 
tiempo de seca este camino es algo transitable, pero 
en tiempo de lluvia ni al más desgraciado del mundo le 
aconsejaría ese viaje: basta decir que hay que hacer 
un camino de catorce leguas casi siempre en dos cuartas 
de agua de alto, entre un terreno fofo y lleno de tacu- 
rús, y si á esto se añade que los saladillos Amargo y 
Dulce estén crecidos, entonces la tragedia es completa. 
Una cuarta sale de San Javier á Reconquista, pasando 
por las colonias Galense, California, Alejandra y Ma- 
labrigo.

La población de San Javier es pastoril, agrícola y 
comercial: es comercial la planta urbana del pueblo; 
agrícola por las colonias que posee; pastoril por el mu­
cho terreno bajo que tiene. De esta clase son las colo­
nias California, Alejandra y Malabrigo sobre la costa 
del San Javier, en razón de que para los unos el terre­
no no sirve para agricultura, y para los otros por falta 
de comunicación de transporte.

La sementera principal es de maní y lino, que se 
cosecha en grandes cantidades. La extensión de su te­
rritorio es de veintiocho leguas de largo, de ocho á nue­
ve de ancho, incluso el terreno que se llama bañado ó 
Saladillo; pero el terreno bueno para la sementera es 
de media á tres cuartos de legua de ancho, como ya he 
dicho hablando de Santa Rosa, Cayastá, Helvecia: de 
manera que desde Santa Ro.sa hasta Malabrigo, el te­
rreno bueno para la agricultura es una verdadera len­
gua de tierra.

Como este departamento es rico en hacienda, se sien­
te menos el año de mala cosecha, sin embargo, la in­
vasión del insecto destructor. El carácter moral de la 
población de San Javier, tanto indígena, criolla y ex­
tranjera, es activa, trabajadora y moral; de manera 
que los vicios que se notan en otras Reducciones no 
existen. Nuestros indios tienen sus solares en el pue­
blo, sus chacras y varias estaciones ganadenses.

N u estra  Reducción de S an  M artin

Esta Reducción indígena dista de San .Javier diez 
leguas en dirección al Oeste; se puede ir á ella por 
mensajería hasta la Colonia Escalada, atravesando los 
Saladillos; de ésta con el tren á Crespo; y de ésta en 
una hora de mensajería á San Martín; pero esta vuelta 
es demasiado larga: la más corta, es ir directamente á 
caballo 6 en algún carro, si uno tiene buenas entrañas,
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y conoce bien los pasos de las cañadas y de los arroyos; 
diversamente está expuesto que quede empantanado 
con el caballo 6 un terrible tacurú le diga; ¡Alto; por 
aqui no se pasa! esto se entiende en tiempo de seca. 
En tiempo de lluvia, es otro cantar; hay que hacer 
ocho ó nueve leguas de puras aguas; y éstas debe ha­
cerlas á paso de caballo y tener prontas canoas, para 
pasar los Saladillos.

Nuestros Padres misioneros en sus comunicaciones 
de una Reducción á otra más de una vez han tenido 
que hacer esos caminos y dormir sobre el caballo á fal­
ta de terreno donde descansar y pasar la noche, por no 
haber podido llegar á su destino.

Al presente, el que subscribe eu unión con el señor 
D. Vital Ocampo, y demás vecinos, han construido un 
puente sobre el Saladillo «Amargo,” por lo que á la vez 
que se facilita el paso, se acorta también el camino.

Para la construcción de ese puente, que es de unos 
doce metros de largo, se improvisó un martinet de ma­
dera de ñandubay, se formó una cabria, y con una 
rondana y largo cable, se levantaba á una altura de 
cinco metros; y repentinamente se soltaba, sobre las 
vigas ñandubay, que debían sostener el puente.

Con esta operación, el primer día se clavaron en el 
lecho del rio seis vigas, y las demás el día siguiente. 
Como se trataba de una obra de beneficio público, ei 
vecindario de San Martin acudió en número de cin­
cuenta personas: unos se zambullían eu el agua á modo 
de buzos, otros sujetaban las vigas firmes, y otros tra­
bajaban con el indicado; reforzados todos con
una buena carne con cuero.

La madera fuerte de quebrach y ñandubay, se sacó 
del monte de la Reducción; y los tirantes y las tablas 
de pinotea se trajeron de Santa Fe.

Esta Reducción se fundó el en un lugar muy 
bajo; rodeado por el Sud Este y Oeste de agua: hubo 
de formarse así por la gran multitud de indios salva­
jes que fácilmente la hubieran destruido, y las fuerzas 
nacionales difícilmente la hubieran podido defender.

El año 89 y se convino con el Gobierno en dar nue­
va forma á esa población; se midió el campo en conce­
siones, se delineó un nuevo pueblo de mejores condi­
ciones higiénicas y de mayor porvenir.

Para la formación de esa nueva población había he­
cho quemar cuarenta mil ladrillos, cavar un pozo, cons­
truir un rancho para vivienda del Padre misionero; ese 
rancho me servia de dormitorio, cocina y comedor; 
mientras construían la casa habitación del Padre mi­
sionero. Mi infatigable compañero en ese trabajo fué 
el virtuoso P. Jerónimo Marchetti.

O J R Ó I V I O  A

S W p i n a s . —De una carCa fecbada ea M anila el 1 de Septiem ­
bre del corriente afio y que ecabam oa de recib ir, copiam oa loa 
siguientes párrafos que ponen de manifiesto el tristísim o estado 
en que actualm ente se halla sum ido aquel desgraciado país, tan 
paciflco, tan  feliz y  tan próspero, en tanto se m antuvo bajo la in­
fluencia de las Ordenee religiosas, y en tan to  el Gobierno de nues­
tra  desdichada nación im pid ió la  nefasta propegaada masónica, 
[T.aldita una, cien y m il veces de todo buen español; y tan des­

graciado hoy... hoy que estén recogiendo los perniciosos frutos 
de largos años de la  constante propaganda im pía to lerada por 
nuestros Gobiernos, cuyos ojos cubiertos con venda fatal no acer­
taban  á  ver ni prever lo q u e  todos augurábam os y tem íam os... 
Q uiera Dios sp iadarse de nosotros... Dice asi lo que de la  carta 
cop iam os:

«...Aquí las cosas se bao puesto de tal m anera, que si Dios no 
lo rem edia, esto se va á toda posta... Los que hemos visto F ilipi­
nas hace más de trece años y la vemos ahora , no acabam os de 
contem plar tam aña transform ación. Mes sabiendo que hace más 
de doce años que la propaganda del erro r se está haciendo con 
la  m ayor im punidad posible, ya nos estábam os esperando frutos, 
aunque no ten am argos á la verdad, pero sí duraderos, como lo 
serán sí Dios no lo rem edia.

«Con lo que acabo de m anifestar á  V. ya vislum brará el estado 
de todas las instituciones, cómo andarán todas ellas, etc... Desde 
la  llegada de los am ericanos y su condescendencia con los rebel­
des, ya DO es posible hacer cosa que sea de provecho. S i viera V. 
cómo están los españoles, y cuántas las hum illaciones que se p a ­
san. y las m uchas rechiflas que nos dan á unos y otros... Nos ven 
vencidos y postergados... y como los indios no saben de achaque 
de nobleza, ya que jam ás la pudieron heredar de sus abuelos, 
abo ra  todo se les va en desprecios y sarcasm os. P a ra  nuestra 
sangre española, no hay aguante posible, ño lo hay...

«En provincias hay más de 6,00U prisioneros entre soldados y 
o tras personas civiles. Todos, por supuesto, no muy bien tratados, 
como era de esperar. Algunos indios tienen á gala  e! tener cria­
dos españoles; quiénes son cocheros, quiénes sirven á  la mesa, 
unos son destinados á la labranza del cam po, otros á loe mil que­
haceres domésticos y no domésticos. La gloría está en tener á 
tos casiilas como criados, caso nunca visto en estas tierras. ¿Qué 
le diré á V. de los pobres frailes que están prisionerost Se les bao 
hecho sufrir las mayores ignom inias y barbaridades, En ellos se 
han cebado como en victim as de su gusto especial. Unos iban casi 
desnudos por las calles de Maloios, Bulacán y otros pueblos, re ­
cogiendo las inm undicias con las manos, yendo detrás de ellos 
m uchachos con bejucos y pegándoles sin compasión. O tros se les 
ve em pleados en faenas duras, como el hacer leña, recom poner 
las calles, picando, piedra etc., etc. Ya ve V. cómo está este des­
graciado  país, un tiempo la región ansiada de los españoles y la 
envidia de todo el mundo. La m aldita guerra  nos h a  traído á lo­
dos estos infortunios y otros más que no sabemos. Lo merecen 
todo esto nuestros pecados, y Dios quiera aún tener compasión de 
nuestra España.^

N o t i c i a s  v a r i a s . —Copiamos de E í Correo Español (17 de 
O ctubre del 98);

«Otro m ártir.
«Al número respetable de Keligiosos que ban sido villanam ente 

asesinados por les bordas tagalas, bem osde añadir boy, con gran  
sentim iento, e! asesinato cometido en el pueblo de México, de la 
provincia de la  Pam panga, en la persona de su  párroco, el vir­
tuoso Keligioso agustino P. Kr. Juan Terrero.

«Este Religioso,llevado d esu in te ré sp o rE sp añ ay su so b e ran ía , 
reveló a l general Prim o de R ivera, antes de la falsa paz de Biac- 
nabató, los trabajos que los masones y filibusteros venían hacien­
do p ara  derrocar el poder de Espafia en aquel Archipiélago.

«Que Dios le baya recibido en eu santo seno, con la corona del 
m ártir, y suplicam os para  el alm a del infortunado agustino las 
plegarias de los católicos.»

—Tom am os de La Ciudad de Dios, n.” del 20 del pasado O ctu­
bre, lo sigu ien te ; «Acaso por una prudencia excesiva nos hemos 
abstenido busta ahora de ponderarlo s innum erables sacriíicios 
que nuestros queridísim os berma nos de Filipinos han hecho en fa­
vor de los intereses de España y de la Religión duran te  las aciagas 
circunstancias por que ba pasado y está pasando aquel hermoso 
A rchipiélago. Sólo el tem or de que pareciesen interesados loa elo­
gios, nos ba hecho guardar silencio acerca de tan grandes ejem--
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píos de virtud y patriotism o. No creem os, sin em bargo, que estas 
consideraciones nos im pidan consignar que por su distinguido 
com portam iento en la defensa de M anila han sido recom pensa­
dos con la cruz de Isabel la Católica los Rdos P P . agustinos fray 
Pablo Álverez y Fr. Blas Barrios, y con la de Carlos l! l el reve­
rendo P, Fr. F rancisco Martín Girón, da la misma Orden.»

_Dice E l Correo Eepañol (26 del pasado Octubre):
«£í P. M ariano Gil, descubridor del tK a tipunán .»
«Según nuestras noticias, se halla en R om a, donde acaba de 

llegar procedente de Filipinas, el M. Rdo. P . Fr. M ariano Gil, 
curapárroco de Tondo.

«Este Religioso agustino fué el descubridor del «Katipunán» del 
año 96, logrando con su actitud  que se m alograran los trabajos 
que la M asonería filibustera venía realizando p ara  alzarse en a r­
mes, cuyo com plot estaba a punto de estallar con aquella execra­
ble bandera de asesinatos y de crím enes que distinguió al «K ati- 
«punán.»

«El P . M ariano, que es como todo el mundo le llam e, ha ido á la 
Ciudad E terna á  visitar al General de la Orden A gusliniana, y te) 
vez sea recibido en audiencia privada por áu  Santidad, que tanto
se ha interesado por el porvenir de In Iglesia en aquel A rchipié­
lago.

«Es esperado en España muy en breve el bondadoso agustino, 
y su estancia en M adrid no se hará  esperar.

«Damos la  bienvenida al P . M ariano Gil, y le felicitam os por 
hallarse ya en E uropa, libre de las asechanzas de los enemigos 
de España en Filipinas, que m uchas veces intentaron asesinarle, 
siendo el últim o intento, el que hablan preparado para  el día en 
que em barcó en M unila, en su viaje á Hong-Kong y Europa.»

—Según leemos en la  prensa d iaria, muy pronto em prenderá el 
viaje para Roma con el objeto de ponerse al frente del Observato­
rio Astronómico del V aticano, el M. R. P . Angel Rodríguez 
P rada , que he sido llam ado por el Emmo. Cardenal Rempolla 
para desem peñar dicho cargo. El P . Rodríguez, hijo del Colegio 
de A gustinos de Valladolid, de las Misiones de Filipinas, es bien 
conocido en España por sus profundos estudios sobre Astrono­
mía y  Meteorología. Es tam bién miembro de la  Sociedad Astro­
nómica de F rancia , y doctor en ciencias fisico-m stem ólicas. 
Juzgam os por lo tan to  muy acertada la elección de dicho R eli­
gioso para  tan im portante cargo, y esperem os de ello grandes 
bienes para  la  Religión y p ara  la ciencia.

VARIEDADES

EN NUESTRA PARTIDA DEL ESCORIAL 

PARA LAS MISIONES DE FILIPINAS 

(13 de Septiem bre de 4889J 

DESPEDIDA (1)

Llegó la hora; potente 
Resuena la voz de Dios 
Que manda lanzarse en pos 
Del Lábaro refulgente;
Del sacro pendón al frente 
Se ostenta deslumbrador

(1) El pensam iento que informa esta composición está inspi­
rado en las noticias que, acerca del estado critico de Filipinas, 
poseíamos cuando la escribimos. La manifestación de l.°  de M ar­
zo del 88, los sucesos de A ntique del mismo año, y ¡a actividad 
co n q u e  ya en aquella fecha trabajaban las Sociedades secretas 
en su propaganda antirreligiosa y antiespañola, nos hacían p re ­
sentir con claridad ios acontecim ientos que boy lam entam os, y 
augurar para  nosotros días terribles de prueba, de sacrificio y tal 
vez de m artirio . N uestros presentim ientos desgraciadam ente se

El siguo de paz y amor,
Que con su poder fecundo 
Logró derribar el mundo 
A los piés del Salvador.

U

Una turba de bandidos (1) 
Quiere con furor y saña 
Arrancar á nuestra España 
Los laureles adquiridos; 
Fascinados sus sentidos 
Del oro por la pasión,
No temen hacer traición 
A su patria y sus creencias,
Ni mancillar sus conciencias 
Con tan horrendo borrón.

I.TT

Audaz el genio del mal 
Sale del antro profundo
Y extiende por todo el mundo 
Su pabellón infernal;
Con su poder sin igual 
Salta rápido la valla,
Y atropella y avasalla 
Cuanto su paso detiene,
Y con sus soldados viene 
A reñir ruda batalla.

IV

¡Hermanos! los que conmigo 
Componéis el escuadrón 
Que ha de arrollar el pendón 
Del ejército enemigo; 
Protegidos al abrigo 
De la enseña del Calvario 
Ni ante el puñal del sicario 
Cederá nuestro valor,
Ni ha de infundirnos temor 
Todo el infierno contrario.

V

Parece que oigo vibrar 
Cual son de aguda trompeta, 
La voz del grande Urdaneta
Y a! combate convocar; 
i Al combate I sin cesar 
Repite en ecos lejanos
La voz de nuestros hermanos, 
Al ver con vivo dolor 
Que el fruto de su sudor 
Arrancan inicuas manos.

han cum plido, y la sangre de loa misioneros de aquel año ha re­
gado ya el ingrato suelo de Luzón. Una de las vIelimaB sacrifica­
das en Abril de este año por el furor de loa ka tipunero t, ha sido 
el R P. H ipólito'Tcjeder, queridísim o connovicio y compañero 
de Misión del que escribe estas lineas.

(1) Nos referimos á todos ios que han sem brado en aquellas 
Islas el germ en de la im piedad y del fllibusterismo.
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VI
De aquesa voz el acento 

Fervorosos escuchemos,
E intrépidos nos lancemos 
A aquel combate sangriento; 
Vamos con patrio ardimiento 
Por Dios, la sangre á verter, 
Que cada gota al caer 
Caliente en árido suelo.
Hará brotar para e! cielo 
Inmenso mar de placer.

VII
Virgen graciosa y sin par 

A cuyo amoroso acento 
Detiene su curso el viento
Y calla el revuelto mar;
Mira que vamos á entrar 
En desesperada lucha; 
Contempla la fuerza mucha 
De aquesa raza blasfema (1),
Y en situación tan extrema 
Nuestras plegarias escucha.

VIII
Y ¡vosotros!... que amparados (2) 

A la sombra de estos muros 
Habéis de mirar seguros 
Nuestras ansias y cuidados; 
Encendidos y animados 
Por la santa caridad,
Las manos al cielo alzad 
Por que en la recia pelea 
Caiga de su trono, y sea 
Derrocada la impiedad.

IX
De ferviente devoción 

A Dios elevad la ofrenda, 
Que sea segura prenda 
De favor y protección;
Que sea cual la oración 
Del caudillo de Israel,
Que mientras el pueblo fiel 
Peleaba en la llanura 
Del monte sobre la altura 
Postrado oraba por él.

X
Esto con ansia esperamos 

Hagáis con vivo fervor 
En retorno del amor 
Profundo que os profesamos; 
Llorando nos separamos 
De vuestra dulce presencia, 
Empero nuestra conciencia 
Jamás os ha de olvidar 
Mientras haya de brillar 
El sol de nuestra existencia.

Xí
¡ Adiós! santos moradores 

De esta octava maravilla, 
i Adiós! genios donde brilla 
La virtud con sus fulgores: 
Futuros cultivadores (1)
De aquella viña lejana,
Donde hoy la impiedad se afana 
Por extender su dominio 
Para muerte y exterminio 
De la Religión cristiana.

XII

¡ Adiós! trofeo grandioso 
Que en actitud imponente 
A! cielo tu excelsa frente 
Aun levantas orgulloso; 
¡Adiós! “rendido coloso,» 
¡Adiós! soberbio Escorial, 
¡Adiós! rico manantial 
De sublime poesía,
Joya de sin par valía 
Que adorna el cetro real.

xnr
¡Adiós! brillante florón 

De la corona española,
¡Adiós! radiante aureola 
Que circunda su pendón; 
Gigantesca concepción 
Que su poder patentizas,
Y la memoria eternizas 
De esforzados campeones 
Que duermen en tus panteones 
Bajo de Mas cenizas.

XTV

¡Adiós! ¡adiós! Patria mía, 
Cuyo recuerdo bendito 
En mi pecho llevo escrito 
Con el de Dios y María; 
Maestra de la hidalguía 
Sostén de la Religión,
Guarda esta tierna expresión 
Del que por siempre te deja; 
“Mi cuerpo de tí se aleja, 
Pero no mi corazón.»

F e . Manuel Díez Aouado.

SUBSCRIPCION
BN PA V O R  DB LA OBRA DB LA PRO PA G A CIÓ N  D E  LA FE  

P a ra  la» Misiones m ás necesitadas

Casá de la Selva..............................................................  52 peaetas.
fSe continuara).

La Becta masóaica.
Los que quedaban en el £2 Escorial, destinados á  la  eose-

(1) Los que quedaban en el mismo Real Sitio, estudiando la 
ca rre ra  eclesiástica, y que habían de pasar á Filipinas en los años 
siguientes.

*lib

T ip o g r a f ía  C a t ó l ic a , Pino S, Barcelona
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tuosa escalera que conducía á la catacumba. 
Apoderóse de ella una especie de angustia al 
ver desaparecer el dia, ¡aquel día tan puro de 
Italial y al perder de vista el azulado cielo, los 
espléndidos monumentos y los árboles siempre 
verdes que rodeaban en forma de guirnalda un 
templo de Diana, situado casi a la entrada del 
cementerio de Inés. Su corazón latía con fuerza, 
y maravillábase de ver ia seguridad y la alegría 
pintadas en el rostro de su amiga. Precedíala és­
ta, alta la frente, como si fuese á una fiesta, repi- 

I tiendo en voz baja estas palabras de la santa 
[Escritura:

«Habéis librado mi cuerpo de la perdición,
. ^ s  lazos de la lengua injusta, de las manos 
 ̂ i»que forjan mentiras. Habéis tomado mi 

fensa contra los que me acusaban, me habéis 
'librado de los leones rugientes...»

—¿De quién habláis? le preguntó Lea.
—De Inés, de la felicísima esposa de Cristo, 

cuyo sepulco vais á ver. ¿No la libró el Señor 
Dios de los lazos de este mundo, de la maligni­
dad de los jueces, del horror de ios suplicios, 
dándole una doble corona? Ahora goza, como 
lo ha revelado á sus parientes, de una celeste 
visión, inseparablemente unida á Aquel á quién 
consagró todo su amor...

—¡Grande es, pues, la gloria de los Mártires! 
dijo Lea. ¡Feliz sin duda, feliz el que ha sellado 
con su sangre una causa justa!

No dijo más; habían llegado á lo último de 
la escalera, y se encontraban á ia entrada de 
una oscura galería abierta en tierra y alumbra­
da sólo por la débil y rojiza claridad de algunas 

'lámparas que pendian de ¡a bóveda. Lea no 
ignoraba que por ambos lados de la galería las 
paredes contenían ios cuerpos de los cristianos, 
simples fieles ó gloriosos mártires que sus her­
manos habían depositado en aquellos retiros 
subterráneos, en donde reinaban inalterables el 
silencio y la paz. El aspecto de aquella ciudad 
de los muertos, de aquel lugar de reposo, según 
expresión cristiana, en que tantas criaturas dor­
mían su postrer sueño en los huecos de aque­
llas paredes; aquella ausencia de todo rumor, 
aquellas tinieblas religiosas, el recuerdo de los 
combates y los tormentos que habían sufrido 
los que allí reposaban, las inscripciones de los 
sepulcros que se vislumbraban al resplandor de 
las antorchas sepulcrales, todo sobrecogía de 

^tristeza y de temor el corazón de Lea. ¡Qyé 
'contraste formaba lo que veían sus ojos con los 
sepulcros paganos con su lujo de mármoles y 
de bronces, bajo el sol riente, en medio de la 
campiña, á orillas de los caminos poblados de 
viajeros! Y no obstante, á medida que avanza­
ba y que miraba con mayor atención, pasmába­
se viendo tantas y tan amables y dulces imáge­
nes mezcladas con el terror que infundían aque­
llas grutas, morada de ia muerte! Las inscrip­
ciones de los sepulcros, cortas y algunas veces

incompletas, grabadas con precipitación sobre 
una teja ó un pedazo de mármol, hablaban úni­
camente de esperanza y de reposo.

jíjVive en paz!» decían los vivos al que no 
existía. «Alma pacifica, alma querida, alma ino­
cente, fiel servidor de Dios,» asi se expresaba 
el recuerdo que los muertos dejaban á los que 
les sobrevivían. Algunas pinturas adornaban las 
bóvedas y algunas partes especiales de las pa­
redes; nada más gracioso que aquellas imáge­
nes trazadas por un arte nueva, cuyas inspira­
ciones procedían del alma y del cielo. Un pin­
tor, tal vez mártir, había representado el Reden­
tor con rayos llenos de nobleza y de grandeza ¡ 
más allá veíase el Jordán á la sombra de las 
palmeras, y Cristo inclinaba su divina cabeza 
bajo la mano del Precursor; en el muro opues­
to percibíase orando una figura de mujer que 
parecía animada. El cincel del escultor había 
tallado en los sepulcros graciosos emblemas: 
no se notaba allí la guadaña de los tiempos an­
tiguos, ó la sombría bandada de aves noctur­
nas, ni el reloj de arena, ni la antorcha caída, 
triste imagen de la fragilidad de la existencia; 
sino palomas remontando el vuelo, corderos 
descansando, ciervos bebiendo en una fuente, 
peces misteriosos...-El sepulcro de la virgen 
Inés, háda el cual se adelantaban las dos ami­
gas, en nada se distinguía de los demas, á ex­
cepción de algunas guirnaldas de flores con 
que lo habían adornado manos agradecidas.

Arrodillóse Constancia y apoyó su frente en 
la lápida que cubría los restos de la feliz már­
tir. Lea no turbó su oración, y con una antor­
cha en la mano, seguida de un anciano que guar­
daba el cementerio, alejóse interrogando los se­
pulcros, leyendo atentamente los breves epita­
fios, examinando las señales y los emblemas 
que los adornaban. Así llegó hasta un lugar en 
que la galería se ensanchaba y ofrecía un espa­
cio formado al parecer para reunir una numero­
sa asamblea. Varias pinturas cubrían las pare­
des, y en el fondo debajo una arcada elevábase 
un altar.

—Aqui, dijo el guia, los sacerdotes celebra- 
"ban ios santos Misterios en tiempo de persecu­
ción... En este sitio se sentaba el ministro de 
Dios para recibir la confesión de los peiritentes... 
En aquel ángulo hay e! vaso que contenía el 
agua santa; la pila bautismal está en otra par­
te.,. ¿la habéis visto?

—No ; respondió Lea brevemente.
Encaminóse á otra galería que se hundía en 

las tinieblas, y levantando la antorcha continuó 
leyendo diversas inscripciones, cuya penetrante 
suavidad tenia para ella un encanto á que no 
podía resistir. Avanzaba leyendo en voz baja 
aquellos nombres desconocidos en los anales de 
Roma, y aquellas piadosas exclamaciones ex­
trañas al Paganismo.
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EL DEVOTO DEL PURGATORIO
Ú SEA I S A  Y  ÜRACIONES E S FAYO R DE LAS

POE EL P. ANTONIO DONADONI, S. J .

La piedad con los difuntos efi uno de los prim eros sentim ientos del corazón hum ano qué siente dentro de si deseo 
vivísimo de con súplicas y sacrificios aiiviarles en sus penas y auxiiiarles para  que cuanto an tes puedan tas alm as que 
están detenidas en el purgatorio  gozar de la bienaveoturanza eterna.—El libro  del P . Donadoni, es gula del fiel en esta 
piadosa devoción y contiene; La S a n ta  M ita.—Rosario p a ra  lo$ d ifu n to s .—Deoocián d  las benditas án im as.— Deeoción 
á  la san tísim a  Pasión por las án im as del P u iya to rio .—DeBotlsimo o /recím ten ío  de la  Sagrada  P asión de N uestro  
Señor Jesucristo por las benditas án im as del P urgatorio  d ts ír í iu íd o  en los siete dias de la sem ana.—Deooolón lla ­
m ada de los «Cien Kequiem.»—Co/i/aeió/i g  Comunión .— Via Cruáis.— V isita  a l San tísim o  Sacram ento.— Deeoción rf 
Jesús, M aría  y  José por el p rim ero  de cada mes.—Consideraciones pa ra  asis tir  a l sanio saorijlcio de la  Misa.—T r i-  
tagio de la Sa n tís im a  T rin id a d .—D ía diecinueee.—Deeoción a l castísim o P a tria rca  San  José.—H um ilde  rogatiea  
alglorioso  S a n  A n ton io  de P adaa.—Responsorio de S a n  A n ton io  de P adua, etc., etc.

Véndese encuadernado en piel á 1 pta. ejemplar.

Para los pedidos dirigirse á D. Miguel Gasals, Librería y Tipografía Católica, Pino 5, Barcelona.

/ / / / / / / / ( / /V /A y / K

LA LEYENDA DE ORO
P A R A  T 0 P O 8  1 L 0 8  P Í A S  P B E .  A f t @  

VIDA DE TODOS LOS SANTOS QUE VENERA LA IGLESIA
Acaba de (e rm io a rse  la q u in ta  edición de tan  im p o rtan te  o b ra , en  i  herm osos tom os en  cuarto . C om puesta del clásico texto 

del P. R ivadeneira y de los m ejores escritos de o tros au to res ; está adaptada á ias necesidades m odernas con varios estudios 
sobre los e rro re s  de los sed a rlo s  con tra  N uestro Señor Jesucristo  y con las vidas de los Santos canonizados desde 1355 hasta 
nu estro s  d ias, cuyo trabajo  se  debe á la in sp irada  g lum a del

M . I .  S r. B r .  D . E d u a r d o  M .‘ V i la r r a s a ,  Arcipreste de la  Catedral de Barcelona.

C uantos elogios bagam os de esta magnifica ob ra  serán  n im ios. C om prendido bien  el a su n to  de que  tra ta , la ulilidad es ge­
neral, y sobre todo ai Clero.

El excelentísim o é ilu stris im o  seño r Obispo de B arcelona, en  decreto de 12 de Septiem bre de 1898, ha concedido áO dias de 
indulgencia á su s  d iocesanos por cada párrafo que  lean devo tam en te  de este precioso libro.

Los Prelados españoles en  núm ero  de 61  bao en riquecido  con copiosas indulgencias la lectura de tan útilísim a ob ra , que 
recom endam os á nu estro s su scríp to res en la seguridad  de que  ha de ser de su com pleto agrado.

Para los pedidos y dem ás condiciones d irig irse  á  tos ed ito res Sres. L. G onzález y C.*, Lauria, 78, Barcelona.

OBRA NUEVA
DE MI COSECHA. Cuentos varios, por Norberto Torcal.— 1 tomito en 8.*, 75 cénts. en rústica,' 

y  1‘25 en tela.

.A.ID’V E K /T E I s r O I - A .
Hay existencia de Las Misiones Católicas de los cinco años publicados. Forma cada uno un pre­

cioso tomo de cerca seiscientas páginas, con más de doscientos grabados, y  se vende á 14 ptas. en rús­
tica, y 18 en tela con elegante plancha dorada. Por correo y  en paquete certificado, 15 pesetas en rús­
tica, y  19 encuadernado.

Los señores subscriptores que deseen adquirir lujosas cubiertas con lomo de chagrín y  combinacio­
nes en negro y  dorado, las recibirán por correo mediante el anticipo de 3 pesetas.

Ayuntamiento de Madrid




